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La tierra es un factor de amplia importancia en la vi­

da del hombre. En el área rural, la tierra es el medio de 

producción más necesario, sus cualidades son vitales no tan 

sólo para la vida del campo sino también para la ciudad. 

Para los pueblos indios la tierra tiene un alto valor 

cultural, significa sus origenes, permanencia y unión del 

hombre con ésta Como una sola entidad. 

La unión hombre-tierra, para producir necesita de im­

plementos agr!colas (herramientas, insumos, créditos, asis­

tencia técnica, etc.), todo unido lleva al desarrollo so­

cial y económ'ico en el campo y a satisfacer la demanda de 'ª­
limentos en la ciudad. 

Por tal cuestión, la tierra y elementos que giran al -

rededor de ésta se h~n tornado en un punto vulnerable en tQ 

da la historia de México, sobre todo desde la implantación 

del capitalismo, que viene a deteriorar el equilibrio, con 

la apropiación desigual de la tierra, sometiendo fuerza ,de 

trabajo e implementos agrlcolas a intereses de unos cuantos 

hombres. 

Por tal nuestra inquietud por analizar en un in­

tento de profundización, los problemas del campo "Prolet~ 

rización, crisis agrlcola y alimentaria, descapitalización, 

desempleo, migración, represión, desigual distribución de la 
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tierra, etc.J, situación que en estos momentos propicia la 

paulatina desaparición de 26 millones de campesinos en Mexi--

co. 

Uno de los objetivos que 9u{a este trabajo es el de moti 

var a profesionistas del área social para que se inmiscuyan -

de manera comprometida en los procesos sociales, sobre todo -

al Trabajador Social; para llegar a convertirse en concienti­

zador de los grupos en este caso, campesinos; en la organiza­

ción de estos para la acción socio-política dirigida a la so­

lución de su problemática. 

El objetivo propuesto se apoya en los cambios que vive -

la sociedad civil desde 1985: Desastres en varias partes del 

pa!s, modificaciones a las leyes constitucionales (proyecto -

neoliberal de modernización del campo), fraudes electorales, 

etc. En este contexto la sociedad urbana y rural busca la or 

ganización socio-pol!tica con la finalidad de constituirse en 

fuerz~ capaz de cuestionar y enfrentar al sistema pol!tico m~ 

xi cano. 

De esta forma surge la inquietud por analizar los probl~ 

mas del campo y emitir algunas alternativas que contribuyan· 

al mejoramiento de su situación. 

El método que gu!a el presente trabajo de investigación 

corresponde al Mar.xismo, el cual permite una apreciación obj~ 

tiva de la realidad social, es decir que ~ partir del método 

de lo abstracto a lo concreto, pretendemos conocer las rela--
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cienes causales del problema que abordamos y ubicarlo en su -

totalidad. 

En particular analizamos a través de un estudio de caso: 

La Comunidad de Sabaneta Quintana, Municipio de San Felipe 

del Progreso. Estado de México, cuyas caracter!sticas·son re­

currentes a lo expuesto en este trabajo. Siendo estas: 

- La lucha por la tierra, fomento agropecuario, educación ºªfil 

pesina, empleo-ingreso, contra la corrupción, por la equit~ 

tiva distribución de la tierra, por el respeto a sus l!de--

res, etc. 

Para participar en esta comunidad es de gran importancia 

el apoyarse en un método de trabajo que ayude a la comprensión 

y sistematización de conocimientos y proponer alternativas 

reales de solución sustentadas en la continua investigación -

social, económica y política de la comunidad; el método se-­

leccionado es el de Investigación Acción Participativa (IAP). 

Esperamos que el lector comprenda las limitaciones teó­

rico-metodológico y prácticas del presente trabajo, le reite­

ramos nuestro propósito de contribuir al desarrollo de la ca­

rrera de Trabajo Social de manera cient!fica. 



l. ESTRUCTURA AGRARIA Y CRISIS AGRICOLA. 

Los problemas que enfrenta el campo tienen su origen en 

la creciente con_centración de la tierra, de la producción y 

de la explotación de la fuerza de trabajo campesina. 

La concentración y explotación de la tierra y de la fue~ 

za de trabajo vienen a constituirse como elementos esenciales 

para la acumulación del capital, objetivo legítimo del siste­

ma capitalista. En el proceso de acumulación del capital hu­

bo que expulsar a los productores de sus medios de producción 

"tierras~' liberando fuerza de trabajo dirigida a la obtención 

de plusval!a. 

"En el proceso que engendra el capitalismo sólo puede 

ser uno: el proceso de disociación entre el obrero y la pro--

piedad sobre las condiciones de su trabajo, proceso que de 

una parte convierte en capital los medios sociales de vida y 

de pr~ducción, mientras de otra parte convierte a los produc­

tores directos en obreros asalariados~ (1) 

En América Latina el capitalismo en el campo penetra de 

manera salvaje, primeramente con el Colonialismo Español y 

después con el Imperialismo Norteamericano. Así aunque la r~ 

gión naturalemnte fue nacida para producir por ejemplo; en e~ 

fé se estima apro~imadamente el 72\ del total mundial, no me-

1. MARX,CARLOS. ~Capital. Fondo de Cultura Económica 1965 
Tomo 1 p. 607. 



nor es la importancia en producción de; caña 'de azúcar, tab~ 

co, plátano, cereales, algodón, cacao, leguminosas y algunas 

hortalizas, frutas y otros productos como: maderas de los bo~ 

ques y selvas tropicales, producción de caucho y maderas de -

todo tipo, entre ellas preciosas; ébano, caoba, palo de rosa, 

etc., con la explotación y saqueo de los recursos naturales y 

humanos sufre deterioros permanentes que sumerjan a la pobla­

ción en la pobreza absoluta. Según estima la Comisión Econó­

mica para América Latina (CEPAL), que 183 millones son de or! 

gen campesino, la CEPAL basó sus cálculos en diez países que 

representan el 85% de la pobl~ción latinoamericana (Brasil, -

Perú, México, Panamá, Argentina, Uruguay, Venezuela, Guatema-

la y Costa Rica). 

ºEl descubrimiento de los yacimientos de oro y plata de 

América, la cruzada de exterminio, esclavización y sepultamie~ 

to en las minas de la población aborigen, el comienzo de la -

conquista y el saqueo de las Indias Orientales, la conversión 

del continente africano en cazadero de esclavos negros; son -

todos hechos que señalan los albores de la era de producción 

capitalista. Estos procesos id!licos representan otros tan­

tos factores fundamentales en el movimiento de la acumulación 

originaria~ (2) 

Desde ese momento la tierra y la fuerza de trabajo Lati­

noamericana se constituyeron en propiedad de extranjeros que 

usaron a su conveniencia e intereses. Tal es e1 caso de los -

2. IUIRX, CARLOS. op. cit. pág 138. 



6 

despojos a indigenas de Brasil, Venezuela, México y Cuba; ti~ 

rras que fueron usadas para cultivar productos de alta renta­

bilidad sin importarles el costo de vidas y el deterioro ·f ts~ 

co de grandes extensiones. 

Con el desarrollo del capitalismo, América Latina se in­

tegra al mercado mundial, esto sólo ocasiona la permanencia -

de unos y la entrada de nuevos explotadores, que hasta la ac­

tualidad deciden y dirigen el rumbo de los sectores más pro-­

ductivos. Al quedar América Latina como productora de mate--

rias primas e importadora de productos manufacturados y de 

deudas, se somete a un clima de superexplotación* de los re-­

cursos naturales y humanos enriqueciendo a la burgues!a ex- -

tranjera y a la ya nacional. El campo pasa a convertirse en 

eje del desarrollo de la industria internacional, situación -

que marca la desventaja (desfavorables precios para los pro-­

duetos del área, mietras los países desarrollados imponian a1 
tos precios a sus productos). 

En sU modalidad dependiente y subordinada América Latina 

cede grandes extensiones de tierra al capitalismo desarrolla­

do quien monopoliza las mejor ubicadas y de riego, con resul­

tados satisfactorios, en lo que a ganancia se refiere ( RENTA 

*Termino usado por Marini, en su libro Dialéctica de la Depen 
dencia Latinoamericana, para determinar'el grado máximo de 
explotación. 
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ABOSOLUTA, DIFERENCIAL Y DE MONOPOLIO)* 

En cuba antes de la revolución 13 latifundios concentra-

ban más de la mitad de las mejores tierras productivas y me--

jor ubicadas. 

CUBAN ATLANTIC SUGAR CO. 284 404 has. 
AMERICAN SUGAR REF. co. 136 750 has. 
CUBAN AMERICAN SUGAR CO. 143 862 has. 
UNITED FRUIT COMPANY. 109 480 has. 
WEST INDIES SUGAR CO. 109 146 has. 
VERTIENTES C • Y SUGAR. 106 595 has. 
MANITI SUGAR CO. 79 252 has. 
FRANCISCO SUGAR CO. 71 707 has. 
THE CUBAN COMPANY. 68 388 has. 
PUNTA ALEGRE SUGAR. 46 594 has. 
GUANTANAMO SUGAR CO. 29 148 has. 
CUBAN TRADING CO. 12 148 has. 
CENTRAL SOLEDAD. 11 988 has. 

Aparte del control de las tierras los capitalistas terrª 

tenientes controlan y deciden sobre aspectos que determinan -

la productividad del agro: 

a} La cantidad, calidad y tipos de insumos, trabajo, créditos 

fertilizantes, insecticidas, maquinaria y equipo, asisten­

cia té.cnica, investigación y la administración agr!cola. 

*según Marx en el modo de producción capitalista el valor tg 
tal (o plusvalía total) generado por el proceso económico se 

distribuye en tres formas, las cuales son el sostén económico 
de tres clases sociales distintas: la ganacia-interés mantie­
ne a los capitalistas, el salario a los obreros y la renta a 
los terratenientes; con respecto a ésta se divide en tres: 
Renta absoluta.- Esta básada en el hecho de que el valor de -
los productos agr{colas es mayor que el valor socialmente ne­
cesario para la producción de todas las mercancias en la eco­
nomta. Renta Diferencial.- Diferencia entre el precio de pro 
ducción de las peores tierras y las demáS (mejores). Renta de 
Monopolio.- Diferencia entre el precio de venta y el precio 
de producción, como consecuencia del monopolio capitalista -
sobre determinadss tierras aptas para ciertos cultivos. 
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b) Los precios de insumos, incluyendo salarios de los trabajª 

dores ocupados en las plantas procesadoras y eñ los servi­

cios relativos a la agricultura. 

e) Los procesos productivos en la agricultura, lo que incluye 

cuánto, cuándo y có~o plantar lo que se plantó, el· tiempo 

y el modo de la cosecha; tipo y número de productos. 

d) Los procesos del mercado particularmente; pago a los prc:du~ 

tares, precios por los servicios del mercado, la menara de 

transportar, manejar, empacar y almacenar la distribución 

a los mayoristas, a los minoristas y a los consumidores y 

el destino de los artículos de exportación. 

e) Las ganancias sobre las inversiones de capital.- sobre las 

inversiones fijas o el capital circulante proveniente del 

exterior y por el uso de ~lgunas de las tecnologías y su -

distribución a los beneficiarios, etc. 

Otro factor no menos importante en la vida de los países 

dependientes es; el marcado poder político derivado del poder 

económico de que hace uso la burguesia para conducir el naci­

miento y rumbo de las Reformas Agrarias en la región. por 

ejemplo en Brasil.- en vez de repartir tierras a los campesi­

nos se dedica la Reforma Agraria a expulsarlos, para restituir 

el latifundismo en extensiones espontáneamente invadidas o e~ 

propiadas por gobiernos anteriores. 

En Ecuador hasta 1964 el gobierno sólo distribuyó tierras 

improductivas, a la par que facilitó la concentración de las 

tierras de mejor calidad en manos de los grandes terratenien-



tes. 

En Venezuela en 1960, las grandes plantaciones comercia­

les no fueron tocadas y los latifundistas expropiadas reci­

bieron indemnizaciones tan altas que obtuvieron espléndidas -

ganancias y compraron nuevas tierras en otras zonas. 

En México aún cuando el móvil de grandes luchas sociales 

ha sido la tierra, la Reforma Agraria no es menos agresiva 

que las del resto de América Latina. La constituida después 

de la Revolución Mexicana, fundamenta teóricamente una nueva 

estuctura agraria1· beneficiando prácticamente en mayor grado 

a la burguesla terrateniente. 

ºEn México la estructura agraria es de aproximadamente -

200 millones de hectáreas de las cuales el 21.5\ son las más 

féritiles, pertenecientes a extranjeros y terratenientes na-­

cionales dedicados a actividades agro-industriales, 12.8\ peE 

tenecen a pequeños propietarios, dedicados al cultivo de gra­

no básico y hortalizas, El 51.S\ pertenece a ejidatarios y -

comuneros, dedicados en su mayor!a al cultivo de granos bási­

cos para autoconsumo~ * 
Históricamente, el agro en México empieza a jugar un ~a­

pel preponderante para la acumulación del capital, en la apl~ 

cación de los principios liberales de la Revolución de Ayutla, 

que condujeron a la ley de desamortización de 1856, que ex­

propiaba los bienes de la Iglesia y de las comunidades ind!g~ 

*oA'l'OS OBTl!llXDOS DB LA U.A.CH. 1991. 
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nas. Esta ley que pretend!a crear pequeños agricultores pro­

pietarios, provocó de hecho una concentración latifundista y, 

sobre todo lanzó la tierra al mercado capitalista. Durante -

los Últimos años del siglo XlX, fue sorprendente la veloci-­

dad que adquiere la concentración de la tierra y el despojo -

de los ind!genas de las tierras comunales, de tal forma que 

se crearon inmensos latifundios con bajisímas inversiones de 

capital y explotación de mano de obra. 

A través de la propiedad territorial y del capital inve~ 

tido en la tierra se forma una clase social que por decenios 

habrá de dirigir el curso de las relaciones de producción en 

el campo. 

11 Los propietarios de simple fuerza de trabajo, los pro-­

pietarios del capital y los propietarios de la tierra cuyas -

respectivas fuentes de ingreso son el salario, la ganancia y 

la renta del suelo, es decir los obreros asalariados, los ca­

pitalistas y los terratenientes, forman las tres grandes cla­

ses de la sociedad moderna basada en el régimen capitalista 

de producción': (3) 

La nueva clase terrateniente subyugó a sus necesidades ~ 

conómicas la productividad de las mejores tierras que antes -

fueron comunales y con ello el trabajo de miles de ind!genas 

que desarrollaron ~l peonaje; con el sometimiento.de tierras 

3. MARX, CARLOS. El Capital. tomo 111. Siglo XXl. Méx.1961 
p. 817 
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y fuerza de trabajo semiesclava las relaciones de producción 

del momento fueron las más salvajes de la historia. 

1.1 PROPXBDAD COllUllAL. 

La propiedad comunal es la cristalización más evidente -

de relaciones sociales y económicas que implican una estrecha 

unión entre el trabajador y las condiciones naturales de pro­

ducción y no sólo ésto, sino que esta forma de propiedad ex-­

presa formas de cooperación colectiva. 

Entre los aztecas este tipo de propiedad se expresaba en 

el Calpulli.- Cada familia recibía una parte de tierra que u­

sufructuaba a perpetuidad, y que heredaba a sus descendientes; 

sí las tierras permanecian incultas más de dos afias eran tom~ 

das por el Calpulli y asignadas a otras familias. Esta forma 

de propiedad no fue la única pero sí la más importante, habla 

tierras directamente controladas por el Estado y cuya produ­

cción se destinaba a mantener el personal del Tlatoani (rey). 

También se ha discutido sobre otra forma de tenencia, denomi­

nada Tecpillalli.- Perteneciente a nobles y funcionarios. Pi­

ilalli.- Perteneciente a la nobleza hereditaria. 

Con la llegada de los Españoles el Tecpillalli y Pilla-­

lli paso a manos de estos, el Calpulli en cambio siempre fue 

·respetado por la corona para mantener a las comunidades indt­

genas vivas preservando así la fuerza de trabajo. 

Sin embargo la propiedad comunal de los indígenas, esta-
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ba condenada a desaparecer1 el crecimiento de la econom{a del 

sistema capitalista no pod!a desarrollarse, más que destruyen 

do las formas de producción antiguas. Fueron !numerables los 

medios (ilegales y legales) que usaron los terratenientes pa­

ra despojar a los ind{genas, el hecho es que la comunidad a -

final de la colonia habla perdido gran parte de sus tierras, 

pero fue la república liberal quien la liquidó. La base del 

proceso de desintegración de las propiedades comunales fueron 

los intereses de la burgues{a agraria e industrial cristaliz~ 

dos en el conjunto de leyes sobre desamortización. 

"La mayor!a de los campesinos, que no tenian la menor i­

dea de lo que era la propiedad, no acostumbrados a trabajar -

bajo el estímulo de la iniciativa individual y careciendo de 

capital y de aperos, vieron sus pequeñas parcelas absorbidas 

por las grandes haciendas o arrebatadas de sus manos por esp~ 

culadores poco escrupulosos. Se dió as! un golpe mortal a 

una de. las instituciones agrarias más importantes y estables 

de México~ (4) 

La desaparición de la propiedad comunal generó nuevas r~ 

laciones económico-sociales que constituyen otras formas jur!· 

dicas de tenencia de la tierra donde la propiedad privada de 

grandes extensiones fue de gran significado en lo suscesivo -

y por lo que inicia la lucha revolucionaria en el·campo. 

4. EYLER N. SIMPSOH.El e1ido: única salida para México. s/d 
p. 25. 
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El movimiento revolucionario surge en las ciudades donde 

se pedia la "no reelección de D!az'; sin embargo dadas las CO!!. 

diciones y propuesto el 11 Plan de Ayala~ los campesinos, se 

lanzan a la lucha revolucionaria. Este plan tuvo ampl!sima d~ 

fusión, proclamaba inequivocamente la voluntad de los. campesA 

nos de entrar en posesión de los bienes que les hab!a arreba­

do un reducido número de burgueses terratenientes que forma­

ban la oligarquia porfirista. 

Por su parte la gran burguesía nunca dejó de controlar -

el aparato de poder, aún cuando a veces corrió peligro de pe~ 

darlo. Sin embargo, bajo la presión conjunta de la pequeña -

burguesía urbana, del proletariado urbano y del campesinado -

pobre se dieron concesiones cada vez más importantes. As! -

fue como se le integró a la Constitución las reformaS socia-­

les contenidas en el art!culo 27.(que sirvió debas~ para co~ 

formar la Reforma Agraria), dónde surgen disposiciones lega-­

les para la recuperación de la propiedad comunal, más la res­

titución de tierras comunales nunca trascendió; la dificultad 

legal para probar su derecho obligó a muchos a solicitar otro 

tipo de propiedad (ejido), lo que signif1có la pérdida c~s! 

t~tal de este tipo de propiedad. En el censo de 1960, se en­

cuentran registrados sólo 1915 predios de propiedad comunal -

(cerca de 9 millones de hectáreas, en total) de estas muchas 

estan ocupadas por pastos y .bosques, ¿cuántas re~lmente son -

cultivables?. 

Concretamente el desarrollo del capitalismo eliminó cas! 
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en su totalidad la propiedad comunal por constituirse en un -

obstáculo para la acumulación del capital, con ello eliminó -

las relaciones sociales de cooperación y armon!a, para dar o­

tras formas de propiedad. (propiedad pri~ada y ejido). 

1.2 PEQUEilA PROPIEDAD. 

En México la reforma agraria promueve la expropiación y 

redistribución de la tierra de acuerdo a los intereses de de­

sarrollo del capitalismo. La estructura agraria que surge de 

este proceso lo indica claramente¡ sobre todo cuando sabemos 

que la tierra en sí misma no es un medio de producción y ga-­

nancia, que es necesario un conjunto de medios para hacerla 

producir y un mercado para distribuir la producción, y esos -

medios y mercados astan controlados por la oligarquia agraria. 

As! la reforma agr~ria mexicana es un medio ideológico cuya -

función primordial siempre ha sido; contener el descontento -

campesino que pueda producir reacciones como las de 1910 y 

por otro lado vigilar los intereses burgueses, prueba de ello 

es el énfasis puesto en el art!culo 27 constitucional; para 

proteger la pequeña propiedad- prevía la concentración de la· 

tierra mediante artimañas y corrupción, (simulando el latifu~ 

dismo en ésta forma de. tenencia). 

Párrafo XV del art1culo 27. 

Las comisiones mixtas, los gobiernos~locales y las demás 

autoridades encargadas de las tramitaciones agrarias, .no po­

drán afectar, en ningún caso, la pequeña propiedad agr!cola o 
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ganadera en explotaciones e incurrirán en responsabilidad por 

violaciones a la constitución en caso de conceder dotaciones 

que afecten. 

- Se considera pequeña propiedad agrícola la que no excede de 

cien has. de riego o humedad de primera o su equivalente en Q 

tras clases de tierra en explotación. 

- Se considera, as! mismo como pequeña propiedad las superfi­

cies que no excedan de docientas has. en terrenos de temporal 

o de agostadero susceptible de cultivos ( •• ) 

A la ~edacción del artículo 27, se llamó pequeña propie­

·aad al mlnifundio trabajado y administrado en forma indepen-­

diente, pero a diferencia de la propiedad comunal, aquí la 

tierra no se sujeta a lazos que impidan su venta o su arrend~ 

miento, de tal forma que el productor al no disponer de re­

cursos para hacerla producir, muy frecuentemente, la pasa al 

mercado, donde tiene lugar la concentración de ésta en unas -

cuántas manos. 

En los Últimos años la cifra de concentración de la tie-

rra en unas cuantas manos luce sorprendente: En 1960, .las 

propiedades menores de 5 hectáreas eran de 66.78% y del total 

con el 1.07• de la superficie; en el otro polo los predios m~ 

yores de 5 has. representaban el 0.99% con el 72.4• de la ti~ 

rra y para 1970 los menos de S has. eran el 57.9• con el 1.2• 

de la superficie, frente al es.3• de las unidades de más de -

* mil has. con el 65.3% de la superficie. 

*--FUENTE CENSO AGROPECUARIO 1960-70. I.N.B.G.I. 
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Bajo estas circunstancias la propiedad privada se constA 

tituye como la tenencia de la tierra más accesible al proceso 

de acumulación y reproducción ampliada del capital, de aqu! -

los ataques cont!nuos a la desaparición ~el ejido. 

1,3 EL EJIDO, 

La conformación del ejido en la estructura agraria mexi­

cana es un logro de la lucha de clases, fruto de la revolu- -

ción de 1910, representa la dotación de tierras ~xpropiadas a 

las haciendas. Si bien es cierto no es la restitución del tg 

tal de tierras que hab!an pose!do antes de la Reforma (tierra 

comunal), es la restitución de una parte de ellas. Muchos a~ 

tares llaman a este proceso la "V!a Mexicana'!* Parece claro 

que la agriCultura mexicana a fines del siglo XlX se desarro­

llaba por un camino que se puede identificar como la vía jun­

ker en su versión porfiriana. Pero la revolución de 1910-17 

y, snhre todo, las reformas que originó un tanto tard!amente 

* Para Lenin existen dos caminos en el desarrollo de la a 
gricultura capitalista: -

1. La vía de los terratenientes (junker) •• - El capitalismo s8 
desarrolla libremente sobre la base de la transformación 
de los latifundios de tipo feudal en grandes explotacion­
nes de tipo capitalista. 

2. La v!a de los campesinos parcelarios (farmer).~ Es la que 
en su forma más·rádical, lleva a la desaparición total del 
latifundio, a la supresión de la propiedad privada de la 
tierra por nacionalización y al arriendo del campesino. 
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en la década de los JO's; truncaron este desarrollo. La li-

quidación de las formas latifundistas tradicionales y de los 

sistemas de explotación de una mano de obra semiservil y semA 

esclava (peonaje), con el nacimiento y desarrollo de los eji­

dos, de las pequeñas propiedades parece indicar que en México 

se habrla el camino "Farmer" a la agricultura~ (5) 

La tierra ejidal, no aparecía entonces, Ya en el mercado 

con la nacionalización, su dotación fue un acto de entrega gg 

bernamental, a quien la solicitara. En el caso de dotación, 

el Único criterio era la necesidad que los campesinos tuvieran 

de ella, sin tomar en cuenta la posible posesión de bienes i~ 

muebles en el pasado, cada miembro solicitante tiene sobre su 

tierra el derecho de usufructuarla (individualmente o colee-

tivamente en forma de blocks u otra). Los requisitos.- Las 

parcelas no podtan ser vendidas ni arrendadas. 

Con cárdenas, la reforma agraria alcanza un verdadero 

vuelo; se reconocen los derechos a la tierra y se distribuyen 

los más importantes latifundios productivos a más de un mi11Ón 

de comuneros y ejidatarios; se afectan millones de hectáreas 

en poder de terratenientes, y se dan significativos pasos a­

delante en financiamiento, educación y organización de campe­

sinos. Gracias a esto se fortaleci6 el mercado interno; por -

más de un cuarto de siglo la agricultura experimenta un deSa-· 

rrollo sin precedentes en el pasado o en la actualidad. 

5. BARTRA ROGBR. Estructura Agraria Y Clases Sociales en Méxi­
E2.Q• Serie Popul~r Era. M~x. 1985 p.18 
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El desarrollo agr!cola en el perlado cardenieta demuestra 

claramente que el ejido bien capitalizado, sin necesidad de -

ser privatizado, es redi'tuable, económicamente hablando, sin 

embargo, también debe a cárdenas haber quedado inserto en el 

complejo burocrático que lo ha dirigido, controlado y sumi­

do en la inoperancia productiva. 

ºEn realidad el ejido es una forma que entremezcla varios 

tipos de propiedad: Estatal Nacionalizada, corporativa, comu­

nal y privada. El ejido es, en principio propiedad de la n~ 

ción pero cedida a una comunidad de campesinos en ususfructo; 

adquiere un carácter corporativo por la imposición de reglas 

de organización y control a la población del núcleo ejidal; 

pero la ley también establece una serie de normas que, cuando 

se han aplicado a fondo, han producido los llamados ejidos CQ 

lectivos, adquiriendo as! ti-~tes de propiedad comunal; su c~ 

rácter de propiedad privada campesina proviene de usufructo -

indivi.dual de la parcela ejidal en la mayor parte de los casos 

y de las disposiciones que permiten la herencia de la tierra. 

Todo el conjunto de caracter!sticas produce en la realidad. y 

en la mayor parte de los casos, una forma disfrazada de pequ~ 

ña' propiedad privada corporativizada~ (6) 

El ejido se convirtió en un factor determinante entre las 

diferentes clases sociales, a la burguesta le sirvió de alian­

za para mantener el poder y terminar en su. momento con anti- -

6. ROGER, BARTRA. op. cot., 130. 
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guas relaciones de producción; actualmente el ejido se con-­

vierte en la pugna permanente entre estas mismas clases, da­

dos los cambios, a la burguesla ya no le interesa la alianza 

en st, el móvil de su interés es la tierra y la ganancia que 

de ella se desprende, es decir la vta farmer; no sirve ya al 

desarrollo del capitalismo, de aqul se desprenden los ata- -

ques cotidianos al ejido.- afirmando su improductividad; pe­

ro quien puede afirmar que el ejido no es productivo cuando 

técnicamente se demostró por décadas que con ayuda de la pe­

queña propiedad pudo satisfacer los requerimientos alimenti­

cios del pals. En realidad el ejido fue altamente producti­

vo, la crisis de este empezó al retirar apoyos técnicos y f~ 

nancieros, sobre todo con lOs gobiernos posteriores a Cárde­

nas. 

A partir de entonces y con la visión de recuperar la 

tierra, la burocracia gubernamental obstaculizó el desarro­

llo del ejido¡ las formas se tornaron númerosas: 

a) Reducción de apoyo financiero y técnico. 

b) La dotación y ampliación se hizo estratégica pol1ticamen­

te el mantener la promesa de dotación y restitución, man~ 

puló por mucho tiempo a los campesinos, quienes creyerón 

asquirir algún d!a un pedazo de tierra para agrandar o p~ 

ra tener por primera vez su parcela, si acaso·algún d!a -

se adquirió fue en las tierras más.escarpadas (de dif1-­

cil acceso, de temporal, bosque, etc). Son ejemplos: 
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En 1980 se inicia el "Proyecto de riego los Insurgentes 

en el Municipio de Zumpango, México~ Dicho proyecto en un ! 

ni ció debia de albergar en el vaso de la laguna 100 millones 

de metros cúbicos, para beneficiar 15,195 hectáreas. A la e­

jecución de las obras la Comisión Nacional del Agua se encue~ 

tra con que la laguna venia siendo ocupada en explotaciones 

agr1colas por diversas comunidades ribereñas con apoyo de la 

Secretarla de la Reforma Agraria (llevó las acciones de reco­

nocimiento y titulación de bienes comunales). A consecuencia 

de este proyecto los campesinos fueron expulsados mediante el 

pago y la represión en algunos casos. As! c~mo este muchos 

son los casos que se encuentran en el pa!s, donde el campesi­

no minifundista siempre sale afectado. 

MEXICO 

Total de ejido 

95. 1 millones 

~ 

USOS DEL EJIDO 

Uso agr!cola 

20.3 millones 

1988. 
Pastos agostadero Bosque 
Terrenos enmontona Selva 
dos. -

54 .2 millones 16.5 mili. 

Fuente1 Encuesta Nacional Agropecuaria. I.N.E.G.I. 1988. 
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1 • 4 POL:tT:tCA llGllAJl:tA DEL llSTADO IUIX:tCAllO. 

El Estado aparece en el sistema capitalista como un apa­

rato de coerción. La naturaleza de su intervención en los d! 

ferentea aspectos de la sociedad, son siempre :a favor de las 

clases dominantes. Las clases se definen en las relaciones -

de producción y es ah1 donde tiene lugar el _enfrentamiento CQ 

tidiano, a su vez el Estado actúa a fin de que estas relacio-

nes no se transformen desfavorablemente respecto a la estabi­

lidad del sistema,. que es ademSs su propia estabilidad. 

La función fuendamental del Eatado e• la de aae9urar la 

apropiación toral de plusvalla en unas cuantas .manos y lograr 

el sometimiento de la fuerza de trabajo de muchos, ea decir -

el Estado interviene de manera directa entre el trabajo y el 

capital. 

Como centro de conducción social, el Estado incursiona -

en todos los niveles: Social, económico, pol!tico, ideol6gico, 

etc, para lo que utiliza lo que Althusser señaló como cuerpos 

de control social. 

1.- Aparato represivo de Estado, que comprende; gobierno, ad­

ministración, ejército, pol!cia, etc. 

2.- Aparatos ideológicos de Estado, que comprenden; el conju~ 

to de instituciones escolares, familiares, jur!dicas, po­

l!sticas, religio~as, informativas, culturales, etc" (7) 

7. ALTBUSSBR, LOUIS. Ideolog!a Y Aparatos Ideológico• del Es­
!!!!..._ Medellin 1978. p.32. 
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El Estado Mexicano, no difiere de la conceptualización -

que hace del Estado capitalista. Es la expresión de la lucha 

de clases a nivel nacional, ejerce coerción a través de apar.!. 

tos represivos y del gobierno jur!dico (en este se centraliza 

el poder). 

En el marco de la lucha de clases agrarias el Estado, a­

segura pollticamente la reproducción de las relaciones socia­

les de producción, fungiendo, como regulador, conciliador,· 

siempre a favor de la burgues!a agraria nacional e internacig 

nal. El Estado Mexicano actGa frent~ a la tenencia de la ti~ 

1·ra como: 

A) Defensor de la propiedad privada, situación demostrada con 

la creación de la Reforma Agraria (especificamente con con 

cesiones como; 100 has. dependiendo si es de riego y aumen 

tando el número si es de agostadero u otro, certificados 

de inafectabilidad, amparos agrarios, etc. 

B) Asegura la reproducción de los distintos componentes del -

capital, en especial, la fuerza de trabajo, proletarizando 

al campesino a través de la no equitativa distrJ.bución de 

tierra, altos costos de producción y bajos rendimientos, -

explotación en el mercado, etc. 

C) Dirige los recursos necesarios para la reproducción del c~ 

pital en el campo. 

O) Asegura un clima de tranquilidad en el campo, que signifi­

ca mantener el nivel de enfrent~miento; sea por medio de -

mecanismos pol1ticos, jur{dicos-ideológicos y represivos, 
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sobre todo cuando los movimientos en su lucha critica y au­

tocr1tica por la demanda de la tierra se hacen insostenibles 

y peligrosos. 

As! de Venustiano Carranza a Miguel de la Madrid, la -

pol{tica.agraria de los presidentes osciló entre el reparto 

masivo de la tierra y la tentación, permanente de modificar 

el articulo 27 constitucional. Plutarco Ellas Calles llamo 

"holgazanes" a los ejidatarios y evitó por todos los medios 

el reparto agrario, mientras que Lázaro Cárdenas defendió -

el ejido y repartió grandes extensiones de tierra, entrega!!. 

do 17 906 424 millones de hectáreas a 811 1~7 campesinos! -

Terminó con grandes latifundios como: La Laguna, Nueva Ita­

lia, Lombard!a, y haciendas henequeneras en Yucatán, estim.!:!_ 

ló el financiamiento, apoyo técnico y la organización de 

productores, etc. 

Con Avila Camacho, la pol!tica fue muy favorable para 

la p~opiedad privada y la "colonización" privada, en el sen 

tido casi porfirista de la palabra. Estaba convencido de -

las dinámicas virtudes de la propiedad privada y persuadido 

de que era necesario apoyarse fundamentalmente en ella par~ 

desarrollar la producción ag~!cola y comercial. 

El 25 de enero de 1941 decretó; las modalidades de re­

trocesión para reparación de las afectáciones il!citas, mo­

dalidades que favoreci·eron a las supuestas "pequeñas propi.!! 

dadas" capitalistas y perjudicaron grandemente al sector e­.--DA'l'OS OBTBllIDOS DEL 1er INFORME DE "·"·"· 
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jidal. Por ejemplo, si algunas pequeñas propiedades hablan 

sido indebidamente fraccionadas, el Estado ofrec!a a su du~ 

ño una superficie equivalente dentro de los perímetros irr! 

gados que contribu!a a equipar, en cambio, si los ejidos se 

velan condenados a devolver tierras indebidamente tomadas -

del territorio de pequeñas inafectables, no pod{an obtener 

compensación sino a condici6n de que hubiera tierras afect~ 

bles a los alrededores. 

- Se precisaron también las condiciones de inafectabilidad 

para terrenos dedicados a la ganader!a. 

Con su pol!tica Avila Camacho pega un revés a la polí­

tica Cardenista y al campesino minifundista. No mejor fue 

Miguel Alemán. 

"Miguel Alemán Valdés, al rendir su protesta como pre­

sidente señaló: "Podemos lograr una 9ran producción a9r!co­

la aplicando a la explotación de la tierra el esfuerzo de -

nuesbro trabajo, los recursos de la técnica y el ré9imen l~ 

gal que garantice por igual al ejido, a la pequeña propia-­

dad y a la propiedad 9anadera. Protegeremos estas tres fo~ 

mas de propiedad rural, imponiendo por todos los medios le­

gales la tranquilidad del campo~ (6) 

La realidad durante su gobierno nos demuestra que su -

8. CORJlO, SALVADOR. "Campo y-campesinos banderas de algunos 
presidentes y blancos de otros~ Revista Proceso. No. 784 
noviembre de 1991. p.15. 
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polltica no fue de igualdad; consistió, esencialmente en refo.!: 

zar al sector privado capitalista en la agricultura. En este -

sentido, las medidas tomadas en detrimento del sector ejidal -

pueden considerarse una verdadera contrarreforma agraria en -­

comparación con la "v{a campesina" definitivamente abandonada. 

Para dar un carácter legal a esta contrarreforma se modi-

ficaron los apartados X, XXV y XV del art. 27 de la Constitu--

ción mexicana. 

Los cambios introducidos en el párrafo XV precisaron las 

condiciones de existencia de la "pequeña propiedad privada~ Se 

trataba de una medida que favorecta el desarrollo del· capita­

lismo en la agricultura, partiendo de las grandes explotacio­

nes y en detrimento de la producci6n "campesina". Con Miguel 

Alemán, el número dS campesinos sin tierra que habla bajado -

durante la preaidencia de cirdenas volvió a subir enormemente. 

La segunda reforma modificaba el apartado XIV del art!cu­

lo 27, restablec{a el juicio de amparo en la forma siguiente: 

"Lo!! dueños o poseedores de predios agr!.colas o ganaderos, en 

explotación, a loa que se hayan expedido, o en lo futuro ae -

expida certificado de inafectabilidad, podrán promover el j~i­

cio de amparo contra la privación o afectación agraria ilegales 

de sus tierras o aguas~ La introducción de esa reforma, que -

favorec!a directamente a los grandes y medianos propietarios 

hizo que una gran cantidad de tierras quedara declarada "into­

cable~ lo cual contribuyó a cristalizar las estructuras agre-­

rias e impidió muchas confiscaciones. Las distribuciones de -
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tierras ·a los campesinos fueron mucho más lentas y los latifu~ 

distas pudieron explotar tranquilamente sus múltiples 11pcque-­

ñas propiedades inalienables~ 

Ast el latifundismo se reconstitula, sobre bases firmes; 

además, pllede señalarse que en el perlado de Alemán se hiele-­

ron cada vez más frecuentes las distribuciones de tierra incu! 

tivables a los ejidatarios. En este perlado aparecieron nue-­

vos inversionistas extranjeros, que no solamente se interesa-­

ron en la industria sino también en la agricultura a petición 

del gobierno mexicano. Por lo demás, fué en parte para favor~ 

recer la afluencia de capitales privados extranjeros en ese 

sector, Alemán transformó ciertas disposiciones constitucio­

nales en materia agraria, o las interpretó con mucha 11 flexibil.! 

dad", eso hizo que los inversionistas Estadounidenses empeza-­

ran a invertir en el norte del pals, donde se habla empleado -

la parte esencial de las sumas destinadas a realizar la infr~ 

estruc~ura y principalmente las obras de irrigación, a través 

de monopolios como: Anderson & Clayton, General Foods, Heinz -

Nabisco, Kellog's, Nestlé, Purina, American Tobacco, Procter 1 

Gamble, Gerber, Me Cormick, United Fruit y otras más. 

"Este dominio de las industrias agroalimentarias sobre la 

porción más desarrollada de la agricultura campesina es un he­

cho lleno de interés ( •• ) Interesante, por ejemplo, como empr~ 

sas tipo Nestlé, Anderson & Clayton, etc., .no tienden precisa­

mente a concentrar los medios de producción básicos para esas 

industrias (tierra, ganado, etc.), sino a someter a los camp~ 
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sinos a las exigencias de esas mismas empresas~ (9) 

Con LÓpez Matees, se incrementa el reparto agr{cola a co.n 

secuencia de las presiones campesinas, se dejan de repartir --

certificados de inafectabilidad, se dejan de renovar las cene~ 

sienes ganaderas que se van venciend.o; el reparto de tierras -

es de 11 millones 361 370 hectáreas repartidas de las cuales -

se beneficia a 304 498 campesinos. 

o1az Ordaz, se ve obligado a ra1z de la crisis económica 

que vive en esos momentos el pa!s a repartir 14 millones 139 -

574. hectár~as, de las tierras repartidas sólo el O .2• eran de 

riego, el 11.4% de temporal, y el 88.4• no era cultivable. 

Con Echeverria Alvarez, se continua el reparto de tierras 

que ascendió a: 12 millones 773 888 hectáreas, de las cuales, 

sólo el 0.5% eran de riego, 9% de temporal y el 90.5% no aptas 

para el cultivo! 

Durante el mandato de LÓpez Portillo se intensificaron 

las agresiones contra el ejido, a través de la Ley de Fomento 

Agropecuario, con la que se permitió la asociación entre ejidA 

tarios y pequeños propietarios. En este perlodo el reparto de 

tierras disminuyó drásticamente a 5 millones 938 939 hect&reas 

de l~s cuales el 95• no son aptas para el cultivo, sólo el 1.2• 

• DA'l'OS 'l'OllADOS DB: PROBLDIAS BCOllOllJ:COS DB MBXJ:CO DB; 
l!BllDBZ ~ JOSB, p.87-91. 

9. FERRANDEZ, LUXS. Economía Campesina y Capitalismo Dependie~ 
te. Ed, CIES. U.N.A,M. P. 21. 
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es de riego y el 13.6t es de temporal. 

Con Miguel de la Madrid, la embestida contra el ejido 

continúa loe precios de garantia se desploman, el otorgamien-

· ta a créditos también, as! como la entrega de insumos, se in! 

cia el desmantelamiento de instituciones como: Fertilizantes 

Mexicanos FERTXMEX. Compañia Nacional de Subsistencias Popu­

lares CONASUPO y la Aseguradora Nacional Agrlcola y Ganadera 

s.A ANAGSA entre otras. 

En este sexenio·se repartieron 8 millones 446 614 hect! 

reas de las cuales el 2,4• fueron de riego, el 7.2 de tempo--

ral y el resto no aptas para el cultivo. 

Actualmente la pol!tica del Estado Mexicano (1989 a pri.n. 

cipios de 1992) se ha centrado en difusión y puesta en marcha 

de la Modernización al campo, cuyo objetivo principal consis­

te en la privatización del ejido. 

"El ejido ó su promesa, por extraño que parezca en un pats 

donde la miseria campesina llega a extremos inenarrables y la 

violencia en el campo sigue proliferando, ha sido hasta ahora 

la prenda del pacto nacional sobre el cual se basaron todos -

los demás, ast como el equilibrio de la nación frente a los -· 

poderes extranjeros. Este pacto ha sido repentinamente trai­

cionado y burladO por los gobernantes y los latifundistas -

encubiertos. Pero no habta sido negado~ (10) 

La modernización del campo consiste eq liberar el capi-

10. GILLY, ADOLFO. ''La tierra, la sangre y el poder". La Jor­
nada. México, 8 diciembre de 1991. 
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tal de la tutela eatatal aal como volver a r~unir

0

la tierra -

con el capital consolidando la alianza del estado con la bur-

9ueala agraria naciOnal y la oligarqula extranjera. 

La modernizaci6n del campo ael expresada fija la nueva -

modalidad de desarrollo capitalista, cuyo objetivo ea enton-­

ces la privatización de todos loa medios circundantes del --­

agro mexicano1 bajo estas condiciones el futuro del minifun­

dio se hace incierto. 

Por su parte, el Salinismo justifica la privatización de 

la tierra e insumos, en la poca productividad del ejido, aun­

que la crisis no se resuelve centrando la capitalizaci6n del 

campo e.n reformas jurldicas, sino con fomento a la agricultu­

ra cjidal: crédito, asistencia técnica, educación, organiza-­

clón de productores, seguro agr1cola y 'fuentes de comercial!-

zación. 

CREDITO.- El crédito es un mecanismo para llevar recursos a-­

donde faltan ó bien para transferirlos a otro lugar, este pue 

de ser en dinero o en especie. La producción agr1cola del pa1s 

depende en elevada proporción °de los financiamientos, por tal 

el campesino se ve obliqadoa pedir crédito a comerciantes, -­

prestamistas, industriales, terratenientes y banqueros; pagall 

do grandes utilidades por concepto de intereses. El crédito -

que normalmente pide el ejidatario y peque~o propietario se -

dirige a solventar gastos de producción; malz, frijol, trigo 

y engorda de ganado, todo esto destinado al consumo familiar, 

dificil es que los campesinos pobres puedan lucrar con éste. 
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Con la supuesta propuesta de evitar la usura del presta­

mista y otros, y mejorar las condiciones de prod:ucci6n y de -

vida de los productores, el qobierno interviene en el finan-­

ciamiento, estableciendo leyes que regulan las operaciones y 

creando loa bancos que bajo su control invierten en el-campo 

aún cuando loa recursos se deriven de la iniciativa privada -

nacional o extranjera. Tal es el caso del Banco Nacional de -

Crédito Rural (BANRURALI· 

El Banrural oper6 bajo la Ley de Crédito Rural, donde se 

establecieron determinados tipos de préstamos, asI como las -

condiciones para el pago de éstos: 

al Préstamo de habilitación o avto: destinado para cubrir los 

costos de cultivo, tanto a nivel de compra de insumos como PA 

ra cubrir los costos de cultivo, como el paqo de los trabajos 

agr{colas desde la preparación de la tierra hasta la cosecha 

de los productos, etc. 

b, Préstamo refaccionario para la produción primaria: destin~ 

dos para capitalizar, para ello se invierte en capital fijo -

con producción productiva en la empresa. Se utilizó para equ~ 

po a9rtcola o ganadero, maquinaria, implementos de labran~a; 

en plantaciones, praderas y siembras perennes, desmonte de -­

tierras para cultivo, obras de irriqación; adquisición de pie 

de crla de ganado bovino, de carne y lechef de porcino, capr! 

no, ovino, especies menores y animales d8 trabajo; conatru--­

cción de establos, bodegasr Construcción de caminos y obras -

productivas en empresas madereras. 
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e) Préstamo refaccionario para la industria rural: destinados 

a la adquisición de equipo, construcción de obras civiles y -

conexas; compra de terrenos para el establecimiento de plan-­

tas de beneficio, conservación y preparación de los productos 

agropecuarios, para su comercialización o almacenaje: de si-­

los, granos, frutas, productos forestales, materiales de con!!_ 

trucción, etc. 

d) Préstamos para la vivienda campesina: como su nombre lo d~ 

ce, son préstamos que se destinan a la construcción de vivie~ 

das. 

e) Otros préstamos como: el préstamo prendario y de consumo -

familiar. 

En realidad los préstamos que enumera la Ley de Crédito 

Rural son varios, sin embargo a ejidatarios y pequeños propi~ 

tarios sólo se les otorga el préstamo de avlo cuando bien les 

va, en ocasiones pasan meses en trámites con Banrural y el pré.!!_ 

tamo no llega¡ según la Encuesta Nacional Agropecuaria Ejida1 

1988, el 37.6t de ejidatarios no reciben ningún crédito. 

Actualmente con la nueva política económica del estado -

mexicano Banrural, opera en las mismas circunstancias que .la 

Banca Privada, sus mejores años han pasado sumido en la co--­

rrupción e ineficiencia, que lograron su descapitalización. 

En su nueva modalidad Banrural es más selectivo, distri­

buye créditos en forma· irregular en el territorio nacional, -

selecciona y concede preferentemente crédito a la~ zonas de -

riego, donde se emplean tecnologías avanzadas o bien dónde --
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existen bienes materiales que aseguran el pago, por tal el -­

crédito se otorga en su mayor!a a ricos. 

Otras opciones crediticias, Banca Privada: existen 3 Fi­

deicomisos Instituidos en relación a la agricultura. Estos -­

operan en todo el país en forma más estricta que la banca of! 

cial en lo que a préstamos se refiere. La banca privada exige 

tradicionalmente como garant!a del préstamo, la tierra misma, 

anteriormente al no ofrecerla el ejidatarlo no era sujeto de 

crédito, en esa situación los recursos privados fueron de po-

ca intensidad·al campesino pobre. A la luz de las modificaciQ 

nea y derogaciones del art. 27, en 1991 el Banco de Comercio 

(BANCOMER), dió a conocer su programa al sector, que incluye 

créditos por casi 6 billones de pesos (unos 500 000 millones 

más que el año pasado).* 

La seguridad que encuentra la banca privada en el campo 

la otorga la privatización del ejido, es decir ahora los eji­

datar~os pueden obtener créditos a través de sus respectivos 

t!tulos de propiedad. El análisis de lo anterior expresa un -

futuro incierto de aquellos a quienes por siniestro u otros, 

no obtengan producción y se vean limitados para pagar. 

crédito de Pronasol: Este tipo de préstamo se desprende 

del Programa Nacional de Solidaridad; sus acciones constitu--

BANCO NACIONAL DE COMERCIO EXTERIOR, ReVista de Comercio E~ 

terior. Vol. 41 No. 4 Abril de 1991. 
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yen el eje articulador de la pol!tica social y forman parte -

de la modernización nacional que da expresión a la reforma -­

del Estado. 

Solidaridad se traduce en un conjunto de proyectos de i~ 

versión que se financian de muy diversas fuentes, entre las -

que se cuentan las aportaciones directas de" los individuos en 

forma de trabajo, materiales, infraestructura disponible y re 

cuperaciones. Con la colaboración acordada libremente entre -

la sociedad y gobierno, se amplían los medios de combate a la 

pobreza. 

Los recursos asignados por el presupuesto federal son el 

componente principal del financiamiento del programa. Los co~ 

tos de operación de las instituciones públicas participantes 

se cargan a sus presupuestos ordinarios. Asl, los recursos -­

asignados al Programa se aplican totalment~~ a las priorida-­

des y grupos de pobalción que se pensó benefic.iar. 

Los gobiernos estatales y municipales canalizan tambi_én 

importantes asignaciones presupuestarias. Aunque insuficien-­

tes, los recursos asignados hasta ahora no tienen precedentes 

en la historia reciente del país, y se tiene la firme deci•-­

sión de incrementarlos a lo largo del presente régimen. 

Incrementar el presupuesto para el Programa Nacional de 

Solidaridad, no es la solución para eliminar la pobreza, mu-­

cho menos cuando ésta se encuentra tan extendida en el pala -

por ejemplo, a fines de los eo's, el 51% de la población del 

pals vivta en la pobreza y el 22% se encontraba en la Pobreza 
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extrema, es decir que uno de cada 5 mexicanos no alcanzaba a 

sati.sfacer ni siquiera el 601 de sus necesidades esenciales -

en materia de alimentación, salud, educación y vivienda.* 

El incremento de la pobreza ha ido acompañado de una ma­

yor complejidad del problema, ya que las dificultades para s~ 

pararla ahora son mayores que antes, no sólo por la acumula-­

ción de rezagos y la magnitud del esfuerzo que serla necesa-­

rio hacer sólo para recuperar los niveles anteriores a la cr~ 

sis, que ya eran de una marcada desigualdad. (No olvidar que 

desde hace 4 décadas el 201 de las familias más ricas se lle­

va por lo menos la mitad del ingreso nacional). En esta cond! 

ción el Pronasol se constituye en un programa de corte pol!t~ 

co cuyos objetivos son mediatizar el descontento social, y el 

de salvar el sistema político actual. 

Para lograr erradicar la pobreza en México es necesario 

sustituir los programas asistenciales por alternativas más -­

reales como: la distribución equitativa de la riqueza' nacio-­

nal, recuperación de los salarios, aumento del 9asto público, 

fomento agropecuario, etc. 

Con respecto al crédito Pronasol, se otorga a campesinos 

marginados, este crédito se llama a "la palabra 11
, la cantidad 

destinada a la producción agr!cola por ha, es de 400 000 oe-- · 

sos. 

ASISTENCIA TECHICA.- Otro factor que beneficia la producción 

* Datos tomados de La Jornada, 16 de Abril 1990. 
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agropecuaria es la asistencia técnica; en nuestro país se en­

cuentra sectorizada, debido a que el extensionista, la semi-­

lla, los fertilizantes e insecticidas y todas las innovacio-­

nes tecnológicas y científicas requieren de la salida de re-­

cursos, lo que: muchos campesinos pobres no están en posibil~ 

dades de realizar, aún cuando les sea indispensable. 

Cada región agrícola, ganadera y forestal requiere de -­

servicios de asistencia técnica (mejores prácticas de cultivo, 

empleo de semillas, especies adecuadas, aplicación oportuna -

de fertilizantes e insecticidas, propagación de especies gan~ 

deras de alto rendimiento, la ayuda a la explotación forestal, 

etc., más con la desaparición del cuerpo técnico de la Sria. 

de Agricultura y Recursos Hidraúlicos, y la privatización de 

la asistencia técnica (organizada en bufetes de asesoría téc­

nica) y la desaparición de Fertilizantes Mexicanos, desapare­

cen las posibilidades de que los ejidatarios, comuneros y pe­

queños propietarios puedan tener acceso a mejorar su produc--

ción. 

COMERCIALIZACION.- En materia de comercialización el lnterme-

diarismo crece a pasos agigantados entre el ejidatario, pe~u~ 

ño propietario y las centrales de acopio, en el caso espec{f~ 

co del grano básico no se respeta el precio de garant!a. Con~ 

supo que en otros años fué la encargada de acopio y distrib~ 

ción ha reducido la capacidad de compra y se dedica Únicamen­

te al acopio y distribución de grano básico. 

Todo lo anterior mencionado, ha conducido al campo a la 
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crisis agr!cola y alimentaria. 

Las cifras que a continuación se manejan lo demuestran -

claramente; el número de tractores y maquinaria agr!cola es -

inferior a 170 723 unidades con que se contaba en 1 985. "Ta!!! 

bién ha declinado la aplicación de insumos mejorados que inc~ 

den relevantemente sobre la productividad agrícola. Tan sólo 

entre 1985 y 1989, el consumo de fertilizantes declinó un 14. 

4%, el área de granos básicos sembrada con semilla certifica­

da disminuyó un 28.8% entre 1962 y 1989; la aplicación de pl!!, 

guicidas se redujó en un 19.8%, la liberación de insectos be­

néficos para el control de plagas declinó un 54.5%, en el mi~ 

me plazo. 

Existe una brusca caída en el crédito agropecuario y el 

desplome de la inversión pública en fomento rural ha sido tan 

brutal (80 877 millones de pesos en 1980- a precios de este -

año-a sólo 7 518 en 1989), que ha hecho imposible ampliar la 

front.era hidroagrícola y no sólo eso, ni siquiera da para man. 

tener en operación la existente. Como resultado, las superf i­

cies sembradas de tierras regadas, en vez de aumentar dismin.!:!, 

yen de 5 millones 479 000 has. en 1981 a 4 millones 286 OOO: 

Actualmente, resalta, se estima que más del 25% de la infrae~ 

tructura hidroagrícola se encuentra inhabilitada por falta de 

inversiones de mantenimiento. 11 (11) 

(111 CORREA, GUILLERMO. Op. Cit. p. 13. 
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1.5 CRISIS AGRICOLA Y ALIMBllTARIA. 

Las manif estacines más dramáticas de la crisis agr!cola 

por la que atraviesa el campo Mexicano son: La insuficiencia 

alimentaria y el aumento de desempleo, que aunados a~ dete-­

rio del salario real configuran socialmen~e una problemática 

cuyas consecuencias son entre otras: 

- Rápida proletarización y depauperización del caffipesino mi­

nifundisla. 

- Descapitalización de las comunidades agrarias. 

- Emigra~ión a los Estados Unidos y principales ciudades so-

bre todo al Distrito Federal, donde la problemática se agudÁ 

za. 

- Aculturación, etc. 

En México existen cuatro millones de granjeros pobres 

más descapitalizados que antes ( ••• )su pequeño poder de com 

pra se ha visto reducido por el drástico deterioro de sus 

términos de intercambio. Entre 1981 y 1988, el año más crl-

tico los productores de granos sufrieron una perdida de 

48.7• en los términos de intercambio de sus cosechas respec­

to a los insumos: Mientras el Indice Nacional de Precios de 

las materias de la actividad agr1cola creció 9.22\. En par­

ticular los precios reales del malz tuvieron una Pérdida del 

42.4%, los del frijol 49.9\ y los del arroz 41.6\, , el re-­

sultado de este desaliento fué que más de un millón de pro-­

ducto~es cayeran en la insolvencia y que cientos de ~iles h~ 
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yan abandonado sus campos". ( 12) 

Desde el sexenio de Cárdenas la agricultura habla cree! 

do de tal manera que de 1945 a 1955, tiene su época de mayor 

crecimiento (6' anual), éste crecimiento se debió a la incoE 

poración de nuevas tierras de cultivo, grandes obras de irr! 

gación y la introducción de insumos y tecnolog!as modernas. 

De 1955 a 1965 el crecimiento empieza a detenerse (4.2% 

anual); los cinco principales productos reducen el ritmo de 

crecimiento casi a la mitad. Se observa un rezago de inver­

siones que limitan los proyectos de infraestructura, de aqu1 

que haya un desplome en la expansión agr!cola. 

As! en 1965 la agricultura decrece a largo plazo y el -

Indice de expansión se desploma, llegando apenas a un creci­

miento del 1.2% anualmente. Para 1970-74 continúa bajan'do a 

0.2\. 

De este modo en los 70s la agricultura se enCuentra en 

• descenso lo que ocasiona la severa crisis. 

Esta situación se ve reglejada en que las exportaciones 

que generaban un número considerable de divisas en cuanto a 

productos agricolas ha bajado de manera significativa ante 

12. CORREA,GUXLLERMO. op. cit. P• 13. 

* Veáse a CORDERA, ROLANDO. Desarrollo y crisis de la econo­
mía Mexicana. F.C.E. pp. 439-445. 
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lo cual el monto en las importanciones ha aumentado por su pa~ 

te; remarcando la situación de dependencia de .este sector. 

As{ para 1990-91 se importan en gran medida granos bisi-

coa. 

FRIJOL 

lllAUl 

CUADRO 2. 

IHPORTACION DE GRANOS BASlCOS 
1990 1991 

248.9 1 s.·o mill. de dólares 

419.9 175.Bmill. de dólares 

ruente: Instituto de Estadlatica, Geograf{a e Informática. 

Durante 1950-70 la esperanza para evitar la crisis agr1-

cola fué la revolución verde, cuyos logros fueron: 

-La producción en matz aumentó en más de un 250\i los rendi-

mientes medios que estaban en 300 llegaron a 1300 kg por ha. 

-La producci6n de trigo, paso de 300 000 ton. a 2.6 millones 

(aumentando e veces); el rendimiento se cuadruplicó al incr~ 

mentarse de 750 a 3200 kg por ha. 

-La producci6n de frijol aument6 530 000 ton. a 925 000. 

-La producción de sorgo aumentó de 200 000 a 2.7 mill. de ton. 

-La producción de soya aumentó considerablemente a 277 000 tdl. 

El fracaso de este programa se atribuyó a que se concen­

tró sólo en tierras de riego del Norte donde invirtieron te­

* rratenientas,que sometieron la productividad a sus interesas. 

* T011ADO DB: BSTBYA, GUSTAVO. La batalla en el México rural. 
H&x. 1982. Siglo XXl. 
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El trigo fué el principal protagonista, el objetivo; la come~ 

cialización de este al extranjero. 

En este marco se tiene mayor interés por obtener·ganan­

cias estratosféricas que por conservar un nivel racional en -

la explotación de la tierra y de los recursos humanos y menos 

asl de planificar los cultivos de acuerdo a las necesidades -

de la población. 

"El modelo, funcionó espléndidamente en su dimena~ón 

destructiva: La economla campesina entró en el estancamiento, 

primero, y luego, en franco deterioro, a medida que se profun 

dizó su subordinación a la agricultura comercial. La crisis 

actual que inició en 1965 1 ha golpeado sobre todo a los pro­

dt1rt: -:-~~-: de ma!.z, a los campesinos, En su dimensión constru2. 

tiva: los resultados del modelo en muchos aspectos fueron es­

pectaculares: Una alta tasa de crecimiento de la producción; 

un notable incremento en los rendimientos que en ciertos cuk 

tivos .Y periodos llegaron a ser de los más altos del mundo; 

el surgimiento y desarrollo de un grupo selecto de prósperos 

agricultores modernos~ (13) 

En las últimas décadas, las transformaciones de la agri~ 

cultura mexicana son en gran medida consecuencia de su inser­

ción en la economía capitalista mundial. Esto origina que un 

sector de la producción agropecuaria mexicana, especialmente 

los cultivos de exportación, se vea sujeto. a la lógica de la 

13. ESTEVA, GUSTAVO.op, cit. p.65. 
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acumulación de capital y la búsqueda de la maximización de la 

tasa de ganancia. As!, esta producción está inmersa en el 

proceso de valorización y reproducción del capital a nivel 

mundial. 

Las transformaciones productivas ocasionadas por la difu­

sión mundial y la inte9raci6n nacional de estos procesos alt~ 

ran laa e•tructuras socialea, la expansión internacional del 

capital impulsa la proletarización campesina en la medida 

que promueve y requiere de la integración de nuevos sectores 

de la población a la fuerza de trabajo asalariada. Es inde-­

scable, para el capitalismo, que los campesinos se separen 

del,. mercado y produzcan bienes para cubrir sus necesidades 

b&aicas. As{, progresivamente, la producción se orienta a 

los requerimientos de la acumulación capitalista. En este -

contexto de proletarización creciente y de subordinación 

campesina ~ la lógica capitalista, la producción para la aut2 

suficiencia alimentaria nacional tiene una rentabilidad in 

ferior en virtud de que el móvil de la producción está -

definido por las exigencias del mercado y no por crite- -

rios de necesidad social, la producción social, la produc~ -

ción agrtcola responde a la dialéctica del capitalismo y 

no a las necesidades de las mayorlas de la población. 

La inversión extranjera y el apoyo financiero de las ~ 

gencias internacionales aceleraron la inserción de la agricu! 

tura mexicana en el proceso de internacionalización del capA 
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tal. Asl, se desarrolló la producción comercial de productos 

agropecuarios, generindose masas crecientes de recursos que 

al ser reinvertidas condujeron a la concentración y centrali 

zación del capital en el agro y las agroindustrias. Este pr2 

ceso, como se vió previamente, llevó a la pérdida de la aut2 

suficiencia alimentaria y al desarrollo polarizado de la a-­

gricultura. Siguiendo la lógica de la rentabilidad capita­

lista el patrón de cultivo• se modificó en laa zonas más prg 

ductivas del pals, particularmente en el noroeste, y los cu! 

tivos tradicionales1 matz, frijol fueron reempl8zados por o­

tros de mayor valor comercial producidos bajo contrato con ~ 

groindustrias, para abastecer el mercado norteamericano o PA 

ra cultivos forrajeros. Esto se reflejó en un aumento en la 

producción de frutas, legumbres, hortalizas, sorgo, soya, 

cártamo y otras oleaginosas. En este marco la producción ~ 

grícola comercial de cultivos rentables y de hortaliza de e~ 

portación muestra gran dinamismo, pero su contrapartida es -

la crisis agr!cola. 

Por ejemplo de 1983-1987, los granos básicos; arroz, 

frijol, trigo, ·matz- habla caido en 3.73, situación que aun~ 

da al aumento de la población en un B.61\ descansó en crisis 

alimentaria, que ningún programa gubernamental ha podido di~ 

minuir (Sistema Alimentario, Programa Nacional de Alimenta-­

ción 1983-1988) pero que la población pa~ece en gran medida, 

traducieñdose en desnutrición masiva. 

"La crisis alimentaria es una realidad crudamente pre--
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sente en millones de hogares mexicanos. Las raciones de nu­

trientes de mayor valor biológico (carne, leche, huevo, pes­

cado y frijol), que ya antes eran deficientes, han sido sev!!_ 

rame'nte reducidas o han desaparecido completamente de las m~ 

sas de los hogares. Por lo que multitud de niños que, antes 

padeclan desnutrición moderada hoy presentan cuadros de des­

nutrición severa. La morbilidad y la mortalidad infantil 

provocada por la desmutrición han crecido en proporciones i!l 

quietantes". ( 14) 

LEn situación de permanente déficit y desventaja agrop_!! 

cuaraia es como el actual régimen pretende que este sector 

se convierta en competitivo frente a potencias como Estados 

Unidos y Cánada, en el Tratado de Libre Comercio?. Adaptar 

un proyecto de Modernización neoliberal en México, puede ge­

nerar problemas graves, no podemos olvidar que dependencia 

conduce por ende a una mayor dependencia. Por tal deben ser 

muy bien estudiadas las condiciones económico-sociales del 

agro, para insertarlo en ese proceso y que as! alcance un -

verdadero de~arrollo. 

Fuente de datos: secretaria de agricultura y Recurso• H. 

14. CALVA, JOSE LUIS. "La debacle alimentaria en la crisis 
general de la Econom!a Mexicana 1982-BB". Problemas del 
desarrollo No. 77 Instituto de Inves.tigaciones Económicas. 
U.r;.A.M. 
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11, llODllRllIZACION DBL CAMPO. 

El actual régimen pretende dar respuesta a la problemát!, 

ca del campo, introduciéndolo a la dinámica de la "moderniza­

ción económica'! La modernización se contituye en uno de los 

ejes esenciales sobre los que se sustenta la pol!tica económ~ 

ca del gobierno, es la modernización de todo lo existente. 

As! se plantea como inaplazable "modernizar" las institucio­

nes y el papel que ellas desempeñan; modernizar, las diversas 

legislaciones y los sistemas fiscal impositivo y de comercio 

interior, as! como la tecnolog!a empleada y nuestra forma de 

ver la vida; modernizar los lazos con el exterior tanto come~ 

ciales como pollticos y diplom,ticos; "modernizar" todo el -

pala para ponerlo a tono con loe múltiples cambios que se han 

sucedido en el mundo. 

11Gramáticalmente modernizar significa "dar forma o aspe.Q. 

to moderno a lo antiguo", es decir modificar algo para que -

corresponda a nuestro tiempo". (1) 

El hablar de la modernización de la economta mexicana no 

es nuevo1 Porfirio Díaz la contemplaba ya, con la polltica de 

puertas abiertas al exterior. Después durante el régimen de 

López Portillo y de Miguel de la Madrid, se volvió a plantear 

en el sector agrop~cuario e industrial. Con el Salinismo toma 

impulso el proyecto modernizador y se encamina hacia la m~ 

1. MARiilO, AllA. "Historia y Modernización". Revista Momento 
Económico. IIEc._ U.N.A.M. abril-marzo 1990. 
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yor parte de actividades económicas entre las cuales deatacanf 

el sector agrlcola, las actividades industriales y de servi-

cios. 

En realidad hablar de Modernización de la econom1a mexi­

cana, significa la subordinación del pala a los intereses ex­

tranjeros en una etapa mis de dependencia del subdesarrollado 

al desarrollado. t.a Modernización en los pa!ses desarrollados 

depende.a la decisión de una mayor concentración del capital 

en oliqopolios, mediante la nueva división del trabajo impues--ta por cstOs paises a los subdesarrollados después de la calda 

de Europ8 del Este y dada la supremacia bélica demostrada en 

guerra contra Irak. 

En tañto la división internacional del trabajo para los 

países subdesarrollados, consiste en que estos entren al libre 

cambio, que en la actualidad sustentado por las corrientes te2 

ricas más conservadoras conocemos como: Neoliberalismo. La en-

trada de México al Neoliberalismo, es lo que el actual régimen 

llama modernización. 

"La modernidad es la forma pol!tica e ideológica impuesta 

por un tipo de acumulación de capital, basada en la sustitu­

ción de mano de obra, que eleva la producción y la productiv! 

dad. Resulta de la lucha por sobrevivir en un mundo de nego­

cios monopólicos cuyo nivel de competencia obliga a elevar con 

t1nuamenta la eficiencia en el aparato productivo. 

El desarrollo de los monopolios se ha transnacionalizado 

abarcando casi todos los rincones del planeta, en un 
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proceso denominado 9lobalización de la econom!a. México ha s~ 

do empujado a entrar plenamente en él. 

Se podrta articular un primer acercamiento a la moderni­

dad en los siguientes térmimos: Modernizar cualquier campo es 

cambiar constantemente la tecnologta para elevar la.producti­

vidad y sobrevivir a la competencia nacional y mundial, opti­

mizando los recures y minimizando los costos. 

Esta definición b¡sica puede parecer rudimentaria y mee! 

nica; sin embargo es la concepción manejada por los ideólogos 

y politólogos del gobierno mexicano en 1990~ (2) 

Con la modernización de la econom!a mexicana el gobierno 

permite la intervención extranjera en las decisiones pol!ti-­

cas y económicas del pa!s, as! surge el planteamiento del Tr~ 

tado de Libre Comercio, entre Estados Unidos (principal pro-­

ductor en América y llder Imperialista) •• Canadi y México. 

A través del Tratado de Libre Comercio; Estados Unidos -

busca la hegemonía económica ante el mundo. porque es bien 

cierto que ante el poderlo económico de Japón y Alemania su -

producción no tiene cabida en el mercado económico europeo -

por tal pretende: 

a) El libre movimiento da mercanciaa.- Mercado Mexicano 

y del resto de América Latina para la comercialización -

2. GOMZALBZ, CUAUK'l'lllOC. "Modernización de·l Sector Agropecua­
rio" U.N.A.M. IIEc. Mlix. 1991 p. 137. 
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de productos estadounidenses; 

b) Libre movimiento de mano de obra.- Acceso de mano de 

obra barata, para que los costos de producción sean más bA 

jos, originando con ello un excedente de plusval1a; 

e) Libre tránsito de capitales.- Posesión delos -saeto-­

res más productivos. 

Para facilitar el cumplimiento de los objetivos ini-­

ciales del Tratado de Libre Comercio, el gobierno de Méxi­

co contribuye con: 

1.- El establecimiento de un nuevo "pacto social", cu­

ya finalidad redunda en la menor intervención del estado -

en el crecimiento económico. 

2.- Eliminación del presupuesto destinado al bienestar· 

social. 

3.- Reducéión del salario. 

4.- La reconversión industrial, favoreciendo la incorpg 

ración de nuevas tecnologías. 

s.- Venta de paraestatales y otras empresas productivas 

Muestra de ésto es que de 1989-1990, el estado ven­

dió 773 empresas productivas: 

SICARTSA 1 TELMEX, REAL DEL MONTE, MINERA DE CMIANEA1 FERTJ. 

MEX, entre otras. Para 1"991, la inversión extranjera en -

la industria fué de 88 millones de dólares en sólo 6 meses. 

Para 1992, la banca se privatiza casi en su totalidad 

y PEMEX se empieza a desmantelar. 

En lo que respecta ·al campo, la modernización se ini-
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cia con la liberalización del comercio agropecuario, la -­

con.formación de una bolsa agropecuaria, la desincorpora--­

ción de empresas e industrias estatales y la privatización 

de las formas de tenencia de la tierra· ( ejido y tierras -

comunales). 

La justificación para someter al agro al nuevo proce­

so económico, es la supuesta salida de la crisis agrlcola 

y alimentaria, ocasionada por la baja productividad, deseª 

pitalización, rentismO, desorganización, subordinación po­

litica·, desvinculación con otros sectores poroductivos, -­

etc. 

El primer planteamiento de la modernización del campo 

se precisa en el Plan Nacional de Desarrollo: 

1.- El Plan Nacional de Desarrollo concibe la descentrª 

lización de facultades y recursos humanos, financieros y 

flsicos, como eje Sobre el que gira la modernización. 

2.- Pone especial relevancia a que los campesinos sean 

los que determinen su propio desarrollo (programas de pro­

ducción, organización y sistemas.de trabajo, sin la inter­

vención de autoridades que ejerzan tutelajes anacrónicos y 

nocivos (burocracia). 

3.- La libre asociación entre ejidatarios y.pequeños 

propietarios y empresarios que promuevan el flujo de capi­

tal, el trabajo de tierras y recursos o~iOsos, el uso de -

m.ejores técnicas y la obtención de mayores rendimientos. 

4.- Plantea la concentración entre los diferentes se~tg 
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res a fin de conseguir objetivos de desarrollo regional y 

federal. 

s.- Propone el ejercicio de una firme pol1tica para prg 

mover la eficiencia productiva y evitar que en un pals con 

grandes carencias existan recursos ociosos: tierras,· obras 

de infraestructura, maquinaria, instalaciones industriales 

y de servicios, etc." (3) 

El segundo planteamiento se encuentra en el Programa 

Nacional de Modernización, es en este documento donde se 

concretizan las propuestas del Plan Nacional de Desarrollo 

El Programa Nacional de Modernización 1990-1994 se d! 

vide en 3 capttulos: 

1.- Diagnóstico sobre la problemá~ica y la productividad 

agrlcola, pecuaria y forestal. 

2.- Pollticas generales y particulares derivadas de los 

objetivos del Plan Nacional de Desarrollo, definiendo la -

estrategia de modernización. 

En resumen hasta el punto 2 del Plan Nacional de Mo-­

de.rnización la iniciativa de ambos documentos consiste en 

abatir el rezago en el campo y hacerlo competitivo ante ~~ 

tados Unidos y Canadá. En este sentido para México es in-­

cierta la competitividad del campo hacia el exterior por -

la diferencia económica respecto a los otros 2 paises, ve~ 

l.- PODER &JECUTIVO FlmBRAL. Plan Nacional de Desarrollo -
1989-1994 México, S.P.P. p.71 
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mo•: 

CUADRO 3 

DIFBRBlllCIACIOll DB SUBSIDIOS B11 llATllRIA AGROPBCUAlllA 

ESTADOS UNIDOS 

Ma1z 30\ 
Trigo 39\ 
Arroz 45\ 
Sorgo 32\ 
Soya 9\ 
Cebada 34\ 
Avena 63\ 
AzGcar 63' 
Leche 53\ 
carne 23\ ,., 

En 1780 el total de 
subsidios para la -­
producción en total 
fue de 24.7\ 1 para -
1990 baja al 3.4\. 

(*) FUGII, GBRARDO. Ponencia del Primer Seminario Nal. 
"TLC y su impacto en el sector agropecuario y fores­
tal". Oepto. de Econom!a Agr!cola-UACH Nov. 1991. 

Por cada 100 trabajadores agricolas, Estados Unidos cue~ 

ta con 150 tractores, Canad& con 160, México con 2. 

Las hectáreas por cultivo disponibles por cada trabaja-­

dar agrícola son: 

Estados Unidos 61.4 Canadá 97.4 México 2.7. 

Producción de matz por hectárea (toneladas) 

Estados Unidos 7.0 Canadá 6.2 México 1.7 

Producción de frijol por hectárea (kilogra~os) 

Estados Unidos 1 1 661 Canadá 1,865 México 542 

Producción de arroz por hectárea (toneladas) 



Estados Unidos 6.2 Canad& O México.3.3 

Producción de trigo por hectárea (toneladas) 

Estados Unidos 2.4 Canadá 1.e México 3.3 

Producción de leche por vaca (litros anuales) 

Estados Unidos 6,224 Canadá 5,526 México 1;365 

(*) 

CUADRO 4 

PERFIL SOCIOECONOMICO DE NORTEAMERICA (1989) 

.~ 

~g~!~t~~t1c~:bf~ 1.08 
• anual 19801 

Area total (miles 9976 
de km) 

Producto Nacional 531 .6 
Bruto (US Billo-
nes) 

PIB Perc&pita 20,214 

Tasa de inflación 5.0 

Exportaciones de 
Canadá (US $Millo-
nea) 

Importaciones para 
canad& (US $ Millo-
nea) 

Exportaciones de -- 85,651 
E.U.A. (US $ Millo-
nea) 

~ 

.96 

9373 

5200.8 

20 ,904 

4.8 

74,338 

85,651 

~ 

2.56 

1958 

201 .4 

2,365 

20.0 

1,439 

525 

23,277 
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(*) Datos obtenidos en la Facultad de Economla y en IIEc. 
U.N.A.M. originales del Dr. CALVA,JOSB LUIS. 



Importaciones para 
E.U.A. (US $ Millo 
~s) -

Exportaciones de 
México (US $ Mi­
llones). 

74,338 

1,439 

52 

o 20,633 

23,277 

Puente: adaptada de M. Mart (1990) Royal Bank of Canadá (1990) 

Estados Unidos domina la econom{a de Norteamerica, con un 
ingreso nacional bruto que equivale 20 veces al INB de Canadá 
y 25 INB de México. 

Actualmente el flujo económico comercial más importante 

se dá entre Canadá y E.U. cuyas mercancias comerciales fueron 

evaluadas en 159 billones de d6lares, lo cual equivale a más 

de 3.5 veces el valor comercial en México y E.u. 

En México, la inversión destinada a Investigación y Des'ª­

rrollo (Xy D) oscila entre el 0.2 y o.S\ del PIB, México no -

produce ni el 1% de la ciencia que genera Estados Unidos, tan 

s6loproduce el 0.42\ (expresada en número de publicacionesJ. 

La partici~ación privada en el financiamiento del l y D 

cayó del tO al 3• enla Últimá década. La mayoria de las em-­

presas nacionales destinan menos del 1' de sus utilidades a . 

ciencia y tecnolo9Ia. 

México es dependiente en tecnología en gran medida:imJO!:_ 

ta de Estados Unidos el 60% de la misma, en cambio exporta a 

ese pa{s contadas manufacturas con cierto qrado de intensidad 
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tecnológica. 

En el Último punto (3) del Plan Nacional de Modernización 

se contemplan las acciones concretas de pol!tica de modernizA 

ción, donde se estipula dar certidumbre a la posesión y usu-

fructo de la tierra,lo.cual implica el fin del reparto masivo 

(bajo la consideración de que no existen ya tierras reparti-­

bles, sino en pequeña escala), por otro lado, la reactivación 

de la actividad agropecuaria se pretende a través de la capi­

talización del ejido. Esta medida significa la privatización 

del ejido, flexibilizando y transformándose en un aparato ecg 

nómico donde puede invertir el capital extranjero. Por tal -

motivo, en noviembre de 1991, el gobierno Mexicano hace modi­

ficaciones y deroga algunos apartados del articulo 27 consti­

tucional que contemplan la privatización del ejido. 

11 La iniciativa de la Reforma del Articulo 27 constituci2 

nal, cancela el reparto agrario, cancelando el derecho a la 

tierra de los pueblos, plantea la desaparición de los pueblos 

indios, desconociendo su preexistencia, establece la vla le-­

gal para la privatización de comunidades y ejidos permitiendo 

el acceso de sociedades mercantiles, nacionales y extranj~ras, 

en el campo y protege los latifundios agr{colas y ganaderos 

a costa de los derechos de los campesinos. 

4. LA JORRADA 2/XXI/91. p.16. 
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2.1 MODIFICACIOllBS AL ARTICULO 27 CONSTITUCIONAL. 

La iniciativa presidencial de reforma al art{culo 27 

constitucional, da por terminado el reparto agrario, introdu­

ce el concepto de pequeña propiedad forestal y otorga el der~ 

cho a los ejidatarios de enajenar sus parcelas entre los pro­

pietarios miembros del núcleo ejidal. 

Establece legalmente la diferencia entre propiedad ejidal 

y comunal de la tierra para asentamiento humano y actividades 

productivas¡ subraya que se protegerá la integridad territo-­

rial de los pueblos indios. "considerando el reparto y el fo~ 

talecimiento de la vida comunitaria de los ejidos y comunida­

des, la ley protegerá la base territorial del asentamiento h~ 

mano y regulará el aprovechamiento de tierras, bosques y aguas 

de uso común y la previsión de acciones de fomento necesarias 

para elevar el nivel de la vida de sus pobladores. 

La ley afirma, seguirá regulando el ejercicio de los de­

rechoS de los comuneros sobre la tierra y de cada ejidatario 

sobre su parcela. También establecerá los procedimientos por 

los cuales los ejidatarios y comuneros podrán asociarse entre 

st o con terceros; otorgará el uso de sus tierras, la posibi­

lidad de transmitir sus derechos parcelarios entre sí y fija­

rá las condiciones conforme a las cuales el núcleo ejidal po­

drá otorgar el ejidatario el dominio sobre su parcela. 

La iniciativa da por terminado el reparto agrario, pero 
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en los art{culos establece que la Secretarla.de la Reforma 

Agraria, las comisiones agrarias mixtas y todas las autori­

dades mixtas y todas las autoridades competentes continuarán 

desahog~ndo los asu~ntos que están en trámite en materia de 

ampliación o dotación de tierra, bosques y aguas, as{ como 

de centros de población. 

Propone la creación de tribunales agrarios para atender 

y dar solución a asuntos que se encuentran en tramite~ ade­

más, para impulsar la asociación de los ejidatarios con otros 

sectores de la producción, permite que las sociedades mer­

cantiles por acciones podrán ser propietarios de terrenos 

rústicos, en la extensión que sea necesaria, para que se de­

diquen a actividades agrtcolas, ganaderas o forestales, aju~ 

tándose a los límites de la pequeña propie~ad. 

La iniciativa, establece que se reforman el párrafo te~ 

e.ero y las fracciones 4, el primer párrafo de la 6, la 7, 1 s 

y 17; y derogan las fracciones 10 a la 14 y 16. 

En las modificaciones a la fracción cuarta del 27 cons­

titucional, se elimina el párrafo que establece la posibili­

dad de creación de nuevos centros de población con tier~as 

y aguas que sean indispensables. Los núcleos de población -

que carezcan de tierras y aguas o no las tengan en cantidad 

suficiente para las necesidades de su población, tendrán de­

recho a que se les dote de ellas, tomándolas de las propied~ 

des inmediatas, respetan~o siempre la pequeña propiedad agr! 

cola en explotación. 
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Las fracciones derogadas, de la 10 a la 14, se refieren 

a las dotaciones de tierra, a las solicitudes y las afecta­

ciones por resoluciones de dotación, por lo cual también de­

saparece la figura jur!dica "certificado de inafectabilidad". 

También desaparece la fracción 16, correspondiente a las tie­

rras que por adjudicación individual se dividir!an en el mo­

mento de ejecutar las resoluciones presidenciales. 

En cuanto a la superficie agraria, la iniciativa elimi­

na el primer párrafo de la fracción 15 y desaparece el párra­

fo ºse considerá como pequeña propiedad la superficie que no 

bxccda de 200 hectáreas en terrenos de temporal o de agosta­

derO susceptibles de cultivo". 

Las reformas a la fracción 17 subrayan que aquellas su-­

perficies que excedan los ltmites de propiedad establecidos 

constitucionalmente, ya no serán objeto de expropiación sino 

serán sujetos de subasta pública. El excedente deberá ser 

fraccionado o enajenado por el propietario en un plazo de dos 

años, contando a partir de la notificación correspondiente; 

si transcurrido dicho periodo no ha procedido con lo señala­

do, la venta sera pública. 

Como podrá observarse la iniciativa de reformas y dero­

gación al artículo 27 constitucional, tiende a desaparecer el 

ejido y propiedad .comunal y convertirlos en propiedad pri­

vada con la justificación de que as1 el .campo sea capitali­

zado y por tanto competitivo frente a Estados Unidos y.Canadá, 

por ello dentro de este panorama lqu& futuro le espera a 
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millones de ejidatarios, sobre todo a 58,1\ que poseen menea 

de 5 hectáreas y a miles de comuneros sin recursos para pro­

ducir y a los campesinos sin tierra?, algo que es muy seguro 

que suceda es que con las reformas al art!culo 27 constitu-­

cionalrel destino y orientación del uso de la tierra y sus -

recursos naturales asociados,sean destinados a satisfacer 

las necesidades y prioridades del mercado mundial y de una -

amplia pol(tica de vasta apertura económica del pala- apert!!. 

ra que se está dando, por cierto, a una velocidad y ritmo 

tal que hasta las mismas autoridades del Banco Mundial han -

sugerido prudencia y moderación al gobierno mexicano~ (5) 

S. OLKEDO, BERN~OO. "Reforma Rural y TLC". Revista L. A de 
E. Problemas del Desarrollo. IJEc. MÓxico abril-jUnio de 
1992.p.SO• 
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2.2 IMPACTO DB LA MODBRNIZACIOll DBL CAllPO 1111 BL CAMPBSIIUIDO 

llBXICAltO. 

Muchos apologistas de la modernización del campo afirman 

que la privatización del ejido será el inicio de una nueva e­

ra de recuperación, crecimiento y justicia del campesino mex~ 

cano pero tales afirmaciones pueden ponerse en tela de juicio 

después de cinco siglos de permanente explotación y promesas 

similares. Mientras México se encuentre regido por intereses 

de la burguesía ·nacional y extranjera, es dif!cil ver que los 

campesinos·pobres obtengan nivelesde bienestar significativos 

y mucho menos justicia. Cualquier revisión ~Ínima de la his­

toria nos demuestra que el problema del agro actualmente no -

está en la desparición jur!dica del ejido y tierras comunales. 

Durante décadas el ejido pudo producir, abastecer ciuda­

des y proporcionar fuentes de empleo e ingreso al campesino. 

Lo que llevó a los ejidatarios y comuneros a la ruina fue la 

política agr{cola de sucesivos gobiernos, la insuficiencia en 

crédito, la carencia de fertilizantes, semillas mejoradas y 

maquinaria, los bajos precios reales de productos agrlcolas y 

pecuarios. Recordemos que por cerca de dlez años el preciO 

de garantia del maíz (principal producto agrícola de México y 

del sistema ejidal) no experimentó cambio alguno en términos 

nominales, lo que ocasiona la descapitalización completa ·-

del ejido. 
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Entregar la tierra en propiedad irrestricta a lOs ejida­

tarios y comuneros a lo que conducirá probablemente, vista la 

situación actual de crisis permanente del agro mexicano, es 

a un violento proceso de reconcentración de la propiedad agr~ 

ria basada en la compra-expropiación de las tierras ejidales 

y comunales de la mejor calidad por parte de inversionistas 

'privados. una medida de esta naturaleza s6lo podri traer a -

corto plazo: La proletarización masiva del campesino. 

La proletarización en el campo es entendida como: La se­

paración de los productores de sus medios de producción (ti2 

rra, agua, bosques, etc), que consiguen sus medios de vida a 

través de la venta de su fuerza de trabajo, mediante la cual 

Re le extrae plusval!a. 

Recordemos que en el Sistema Capitalista, los grupos de 

hombres se diferencian entre s!, esa diferencia la propician; 

la propiedad de los medios de producción y la venta de fuerza 

de .trabajo. Tanto los medios de producción como la fuerza de 

trabajo son mercanc1as con valor de uso y de cambio. Estos -

grupos da ·borftb~Q~ s·e COnvierten en clases sociales, cuyo din!!. 

mismo entra en un proceso de relaciones sociales y económicas 

que abarca desde la acumulación originaria hasta la supedita­

ción real del trabajo al capital, concretizando una estructu­

ra económico-social en donde la propiedad de los medios de 

producción y medios de vida se encuentran en un reducido nú­

mero de hombres lburgues!a) y el resto sólo son propietarios 
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de su propia fuerza de trabajo (proletariado). 

El proletariado agr1cola está conformado por grupos que 

en algún tiempo fueron minifundistas o ejidatarios, pero pe.!:_ 

dieron sus tierras por la venta o el despojo de que fueron o~ 

jeto, a ellos se unen los hijos de ejidatarios y minifundis--

tas cuya parcela en usufructo no alcanza a cubrir las necesi-

dadas mínimas de la familia. 

"El prole·tariado agrÍ.cola, en sentido amplio abarcarla a 

aquellos productores (sean o no dueños de la tierra, _campesi­

nos parcelarios y arrendatarios) cuya producción está finan­

ciada y organizada por una empresa capitalista estatal o pr~ 

vada, que generan un excedente apropiado por el capital y 

que no obtienen como remuneración más que una cantidad que 

les permite reproducir su fuerza de trabajo". ( 6) 

La proletarización del campesino significa entonce&: La 

marginación de estos a los beneficios del desarrollo económi­

co-social del pa!s, lo que significa que con las actuales po­

líticas de modernización, estos vean continuamente deterior~ 

do su nivel de vida ( en vivienda, salud, educación, empleo, 

poder adquisitivo, ingresos, alimentación, recreación, etc). 

De ahí que se desprendan actualmente con mayor inciden­

cia 2 fenómenos principales: 

1.- La descampesinización.- Ya que miles saldrán de sus tie-

6 PARE, LUISA. El Proletariado agr!cola en México. Ed. Siglo 
xxr. México. 1987. p.ss. 
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rras buscando mejores niveles de vida y sobre todo empleo--

ingreso a las principales ciudades y a los Estados Unidos. 

La desaparición de granos básicos en México por resultar 

incosteable después de que haya sido firmado el Tratado de -

Libre Comercio, implicará que 10 millones de hectáreas no se 

siembren, situación que arrojará un éxodo de 15 millones de 

campesinos a las principales ciudades y a Estados Unidos".(7) 

2.- Mayor incidencia del Movimiento campesino.- ~ segrega­

ción y el continuo agravamiento de las desigualdades, hace 

que surja.la necesidad de organización campesina como requer!. 

miento básico para hacer frente al Estado y a la burguesla 

centrando su lucha por la tierra (constituyéndose ésta en el 

eje de la resistencia de los trabajadores del campo). Además 

por fomento agropecuario para la reactivación productiva, por 

servicios, libertad y democracia, etc. 

Los movimientos campesinos surgen a partir de los despo­

jos masivos a {ndigenas su origen y trascendencia es de am- -

plia importancia en los procesos sociales. su linea de acción 

puede ir desde el ataque verbal fundamentado hasta la violen­

cia flsica. 

1. CALVA, JOSB LUIS. Ponencia presentada en el 1er. Seminario 
Nacional. "Tratado de Libre Comercio y su impacto en el -
Sector Agropecuario y Forestal" Depto. de Economla Agrlco 
la- UACh. Nov 6,7 y 8 Méx 1991. -
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2.3 MOVIMIENTOS CAllPESIMOS POR LA TEMENCIA DE LA TIERRA. 

La desigual distribución de la tierra es para los camp~ 

sinos, la principal injusticia en el campo y la causa de su -

miseria y explotación ••• el mal de su condición reside en el 

hecho mismo de tener que trabajar para otro. 

A los ojos de la mayor·parte de los pobres del campo, -

el empresario agr!cola es el enemigo inmediato, porque ex­

plota su fuerza de trabajo y principalmente por ser terrate­

niente que usurpa la tierra que a él le falta. 

La lucha comienza eon la constitución de un grupo de sg 

licitantcs. Estos qrupos son la célula organizativa básica 

de la lucha por la tierra, lo que constituye el origen del -

movimiento campesino.• 

Aunque dicho movimiento tiene sus or!genes desde la re­

volución mexicana, tomando a través del tiempo diferentes m~ 

tices, como referencia se partirá de la década de los 70's -

por ser en la cual se da un impulso importante al movimien 

to, lo que hace que ocupe un lugar importante en la vida PQ. 

lítica, social y económica de nuestro pala. 

"Las luchas campesinas de los 70's centradas en la de-­

manda de tierras que corresponden en cierto modo a una lucha 

de resistencia contra la "descapitalización" tradicional y -

contra la "recapitalizació.n" impulsada en años recientes por 

* Tomado de: 100 años de lucha de clases en México 18.76-1976 
Bartra, Armando. Mcxico 1985 p.329. 
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la burgues!a. Pero la resistencia también implica ofensiva, 

cuando se generaliza el cuestionamiento a la concentración 

privada de las tierras y cuando confluye la impugnación de 

los procesos tradicionales de sometimiento de los trabaja­

dores del campo con la inconformidad ante los efectos del -

actual proyecto burgu's~ (8) 

Durante ésta época, se inicia la manifestación de inca!!, 

formidades de manera más constante del proletariado agr!cola 

frente a la polttica anticampesina (ancestral del Estado) 

que ha favorecido"siempre a la burgues1a agraria (llamase n~ 

cional o extranjera). 

En los 30 años que transcurrieron de 1940 a 1970• las -

medidas de pol!tica agraria: 1o. el reparto de tierras alca!!. 

zó gran auge con Cárdenas, en ésta época se ve frenado: 2o.­

se precisan las condiciones de inafectabilidad para los te-­

rrenos dedicados a la ganaderia y se hacen reformas al arti­

culo 27 constitucional permitiendo a los grandes propietarios 

ampararse contra cualquier iniciativa de expropiación: y Jo. 

se empieza a canalizar el mayor número de recursos técnicos 

y financieros al sector empresarial de la agricultura. 

Para fines del régimen presidencial de Lázaro Cárdenas 

el reparto aqrario se ve cada vez más lejano y en los perto­

'dos posteriores a éste, es aún mayor, lo que trae como c9ns_!. 

cuencia que la gran masa de campesinos sin tierra y los que 

B Revista punto critico No 123. marzo de 1982. p. s1·. 
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aún la tienen empiecen a manifestar su descontento "Tan sólo 

para 1960 el O.S\ de los predios agrícolas concentraban el 

30\ de la superficie cultivable del pa1s y el 39% de las tie-

rras de riego, mientras que en el otro extremo el 50.3\ de 

las explotaciones ocupaba solamente el 10.6% de las tierras -

de cultivo". (9) 

De tal forma que la superficie cultivable se encuentra 

en poder de unas cuantas personas, bien sean agroempresarios 

nacionales o extranjeros, ubicadas dichas tierras principal­

mente en el norte de la República Mexicana. 

Esta situación ori9inó que los predios minifundistas au­

mentaran en un perlado de 20 años de 1950 a 1970, de 2.1 mi-­

llenes a 2.3 millones, ast como una gran parte de los ejidos 

son subfamiliares y otra partB es considerado como de infra--

subsistencia. Todo lo anterior fue el punto~principal que or! 

ginó la organización de los campesinos, afiliándose a las or­

ganizaciones que en éste momento atienden las necesidades del 

campo. Entre éstas pueden citarse:a la Central Nacional Cam­

pesina CNC, al Consejo Nacional de Pueblos Indígenas CNPI, 

UGOCM Unión General de Obreros y Campesinos de México Jacin~ 

to López, a la Central Campesina Independiente CCI, CAM Cons~ 

jo Agrarista Mexicano y la Confederación Nacional de la pe--

9. HBNI.'IT DE ALCANTARA, CYJt'l'BIA. "La moder.nización de la agrí. 
cultura Mexicana" 1940-70 México 1980 Ed. Siglo XXI p.110 
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queña propiedad. 

Estas organizaciones son creadas para dar cauce oficial 

a las demandas de los campesinos, pero al no dar respuesta -

real y efectiva a sus demandas, los campesinos desertan de -

sus filas, lo que ocasiona crisis de legitimidad. 

Esta deserción se ha hecho cada vez mayor, los campes!-

nos optan por integrarse a organizaciones campesinas indepe~ 

dientes ya creadas: Unión General de Obreros y Campesinos Mi 
xicanos UGOCM "ROJA", UNORCA Unión Nacional de organizacio-­

nes Regiqnales ca'mpesinas Autonómas. la Unión Campesina Inde-

pendiente UCI, CCRI Central Campesina Regional Independiente, 

Central Independiente de Obreros Agrlcolas y Campesinos CIOAC; 

o bien se afilian a las organizaciones campesinas de nueva 

creación como son: La Coordinadora Nacional Plan de Ayala 

CNPA, UCEZ Unión de Comuneros Emiliano Zapata, la Coalición -

Obrero Campesina Estudiantil del Istmo COCEI, MULT Movimiento 

de Unificación y Lucha Triqui y la Central Campesina Cardeni~ 

ta. 

Cada una de éstas organizaciones tiene objetivos propios, 

ya sea: La sindicalizaci6n de los trabajadores agr!colas·(CIQ 

AC), la autogestión para la organización económica Movimiento 

de Acción y Lucha Proletaria (MALP), contra la explotación f2 

restal indiscriminada y por la organización de loa comuneros 

(UCEZ) o por la orga.nización revolucionaria de los trabajado-. 

res del campo (CCC), cualquiera que sea su objetivo, todas 

convergen hacia un mismo punto: "La lucha por la tierra". 
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"La ma9nitud del movimiento y el contexto en el que se 

desarrolla pone en el centro la legitimidad de la propiedad 

Privada de la tierra y los efectos que ha tenido para los -

campesinos la Reforma Agraria instrumentada por los gobier­

nos postrevolucionarios, restando al Estado capacidad de n~ 

gociación al cuestionar sus mitos agraristas y al mostrarlo 

como defensor de los intereses de la burguesía agraria. Por 

esto mismo, la lucha por la tierra tendta a expresarse cada 

vez más fuera de las centrales oficiales, en todo caso, sin 

someterse a los lineamientos de ellas; significativamente ea 

en éste perlado cuano se forman y consolidan innumerables º.!. 

ganizaciones independientes que rechazan los intentos de 

subordinarse al Pacto de Ocampo~ (10) 

A partir de entonces se empiezan a realizar actividades 

que ponen en peligro la paz social, las invasiones de tierra 

se suceden una y otra vez. Ante lo cual el Estado busca med! 

das AUe le ayuden a recuperar legitimidad perdida y ast mismo 

calmen los ánimos en el campo. 

Se opta por medidas como: Ceder tácticamente, se repar-­

ten tierra~ a un número determinado de campesinos, se promete 

el desahogo de expedientes agrarios (suspendidos algunos des­

de la época presidencial de cárdenas), entre otras medidas 

más, pero buscando no perder por completo el coritrol a la vez 

que realiza maniobras para restau"rarlo •. 

10. Revista Punto Critico, op. cit., p.55. 
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Para tal fin se crean también instituciones y las que -

existen se modernizan al igual que la legislación agraria. 

En 1971, se promulga la Ley Federal de la Reforma·Agra­

ria y la Ley Federal de Aguas para reglamentar la tenencia -

de la tierra y elevar la productividad agr!cola. En 1·974 el 

Oepto. de Asuntos Agrarios se convierte en la sr!a. de la -

Reforma Agraria y la Ley Federal de Aguas su función es re­

glamentar la tenencia de la tierra y elevar la productivi--

dad. Estas acciones supuestamente se dirigen a alcanzar 

como obje~ivo prtmordial,la mayor atención al campo. 

Aunadas a estas acciones se pueden mencionar las decla­

raciones de funcionarios públicos qu.e afirman se enjuiciar& 

a los asesinos de llderes campesinos, asl como el cese a la 

represión contra las organizaciones a las.cuales pertenecen 

(Estados como: Chiapas, oaxaca, Veracruz, Hidalgo, etc). 

Para tal efecto, participan las guardias blancas, la -

pol!cia tanto local como federal, el ejército y los grupos 

paramilitares, que bajo el pretexto de resguardar la paz, 

actúan sin miramiento alguno. 

"En algunas regiones del pals, el Estado deja de respal­

dar ciertas formas de violencia contra los campesinos, por la 

v!a de negarse a otorgar respaldo militar a los ricos caci- -

ques locales e incluso eventualmente se ha tenido que recono­

cer la existencia de ·cr!menes y perseguir a los "responsa­

bles" directos. Esta actitud mas prudente ante el uso de la 

violencia, que por otra parte, no ha eliminado ni mucho menos 
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la represión rural, responde principalmente a la generaliza­

ción de la contraviolencia campesina y a las frecUentes mov~ 

lizaciones de masas con las que responde a la represión~ (11) 

Otra de las medidas que el Estado ha impulsado para det~ 

ner el avance del movimiento campesino es colocar en sus or­

ganizaciones a lideres campesinos, que una vez que están en 

la dirigencia se olvidan de los compromisos adquiridos con 

los campesinos. 

En caso contrario, cuando el soborno no da buenos resu! 

tados decide entonces desaparecer temporal o definitivamente 

a los llderes. 

A la par se genera una campaña de desprestigio hacia é~ 

tos, haciendo creer a la opinión pública que dichas personas 

están fuera de la ley y fuera de la razón, lo que hace nece­

saria la participación tanto del ejército como de la pol{cia. 

Finalmente, otro de los elementos que han reforzado la 

política anticampesina del Estado es; el cacicazgo que hace 

patente la dominación del proletariado agr{cola y su margin~ 

ción social y económica. 

Durante la década de los BO's el movimiento campesino~ 

adopta nuevas modalidades de lucha, los planteamientos y las 

demandas sucesivas. 

As! las organizaciones campesinas independientes incre-

11. BARTRA, ARMANDO. "Ascenso del movimiento campesino 1972-
77~ op., cit., p. 343. 
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mentan de manera efectiva su participación: Las movilizacio-

nea aumentan tanto en intensidad como en magnitud, en res- -

puesta a la polltica anticampesina del estado mexicano. 

"La lucha por la tierra incluye vi.as legales y moviliz~ 

cienes de presi6n polltica. Ni la tierra ni las leye's jurld.!. 

cas que sancionan en la constitución son una dádiva de la 

burguesla, sino la conquista histórica de un movimiento de -

clase que pagó con su sangre los derechos agrarios, por lo -

tanto no deben mendigarse, ni asumirse en forma vergonzante 

la utilización de resquicios legales que pueden operar a fa-

vor de los grupos explotados. 

La lucha por el poder no se agota en la lucha por la -

tierra y sus recursos, pero comienza por ésta." (12) 

A mitad de la década de los BO's y, ya durante el perlQ 

do presidencial de Miguel de la Madrid, se retoma el tema -

del impulso al campo incluido en el nuevo Plan Nacional de -

Desarrollo, siendo éstos: 

1) Repartir toda la tierra legalmente afectable; la de fra-

ccionamientos simulados, la de concesiones ganadera venci-

das, excedentes de propiedad privada, todas las tierras ocig 

sas y la proveniente de terrenos nacionales susceptibles de 

aprovechamiento agropecuariol 

12. •r,a sociedad. civil en México: no e• lo ai.-o agrario que 
agrio, ni comuneros que c<>11uniataa•. Revista de Estudios 
Pollticos #146 F.C.P y S. UNAM. México. 1988 pp.75-76. 
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'· ) Otorgar seguridad j urldica; 

1) Consolidar la estructura interna en los grupos; 

·1} Promover aumentos en el empleo productivo, en los salarios 

de los obreros del campo y en el inqreso de los núcleos a­

grarios; 

5) Alentar la renovación· moral entre los funcionarios del se~ 

tor para acabar con la corrupción; 

6) Planear en forma democrática basada en la consulta popular 

..... i;n la participación de los núcleos agrarios como unidades 

iJ.~Sicas de producción. 

Una de las preocupaciones del régimen a lo que encaminó 

.,us mayores esfuerzos, consistió en regularizar la tenencia 

-.lu la tierra, sin pretender otra cosa que otorqarle mayor S,!l 

·1uridad a la inversión privada en el agro. Con este fin, el 

qobierno logró reformar las fracciones XIX y XX del art. 27 

ccnt3titucional en el perlado legislativo de 1982 y modificar 

la ~ey de la Reforma Agraria, 

El resultado de las intenciones del gobierno Mexicano 

no variaron, respecto a los anteriores sexenios, en cuanto 

a pol!tica·agraria, la redistribución siguió estancada, 

asegurándose Únicamente garantías a las propiedades ya exi~ 

tcntos de los grandes propietarios (latifundistas y pequeños 

v1·opietarios). 

Es en ésta situación, que las orga~izaciones campesinas 

independientes cqbran más fuerza, las organizaciones. locales 

ne uyrupan con otras, hasta formar un frente regional y lle-
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gar a formar parte de un movimiento nacional (por ejemplo, -

la Coordinadora nacional Plan de Ayala). 

En la década de los 90's se pone en marcha la nueva po­

l!tica agraria contenida en el Plan Nacional de Desarrollo, 

que gira en torn~ al programa en turno, denominado Programa 

Nacional de Solidaridad (PRONASOL) en el que se destaca de -

nuevo el impulso al campo, la frase del momento es Moderniz~ 

ción. 

Esta pol!tica supuestamente se orienta a alcanzar una 

mayor producción aqr1cola y una mayor participación de los -

campesinos enel proceso, bajo una linea de mayor libertad, -

esto implica que los mismos campeainos podrin proponer aiat~ 

mas de producción m&s redituablea contando con el apoyo de -

las instituciones crediticias destinadas al campo. 

As! también para recobrar la confianza en el Estado y -

sus instancias oficiales, hace pública la firme promesa de -

desahogar todos los expedientes agrarios rezagados, afectán~ 

dose las propiedades de quien sea (incluyéndose las de fun-­

cionarios del régimen actual). 

Como también se dan mayores concesion~s para el pago de 

créditos otorgados a campesinos. 

Es importante mencionar la posición del Eatado respecto 

a la próxima puesta en marcha del Tratado de Libre Comercio 

con Canadá y Estados Unidos, debido a que en éste se incluye 

el papel que jugará el campo mexicano. 

Se declara que el TLC no implicará cambios en la -
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forma de tenencia de la tierra pero, que tendrl que darse -

mayor flexibilidad a la propiedad ejidal, para que puedan 

captarse flujos de inverai6n y sea competitivo ante el extran 

jero. Aaegurindoae que se de apoyo a los campesinos mexic~ 

noa con precios bajoa en insumos: Como el agua, los fertili­

zantes, la electricidad, los seguros y el crédito! 

Laa posiciones sobre este aspecto son diferentes, por 

un lado1 las organizaciones campesinas como: CNC, UGOCM, CAP, 

CCI y la ccc: afirman que con la firma del Tratado de Libre­

Comercio se incrementarán las inversiones, fuentes de traba­

jo y la producción, por ende estln a favor de que se firme·. 

Por otro lado, organizaciones como: La Unión Nacional -

de Organizaciones Regionales Campesinas Autonómas UNORCA, se 

insiste en que la apertura comercial de México sera indiscr~ 

minada lo que coloca a los agricultores de granos básicos en 

desventaja frente a la producción de E.u. y Canadá y no sólo 

de éstos sino también internacionalmente, lo que provocarla 

el desaliento de la producción y el incremento de la emigra­

ción al vecino pata del norte. 

Otras organizaciones campesinas como: La Confederación 

de Asociaciones Agrtcolas del Estado de Sinaloa CAADES, la ! 

aociación de agricultores del rr.culiac'n AARC y la Confede­

ración Nacional de Productores de Hortaliza• CNPH coinciden 

en que con la firma del TLC, el campo ae ve en deaventaja d~ 

* Tomado de UllO llAll UllO, 21 de Bnero de 1991 p.18. 
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bido a la insuficiente infraestructura agr{cola, al equipo -

obsoleto, además de que no hay capacidad de acopio de las c2 

sachas, conservación, distribución y abasto. 

Aunando a estos problemas, el deterioro de v{as de acc~ 

so, la falta de transporte para hacer llegar los productos a 

mercados extranjeros y aún nacionales, las trabas fitosanitA 

rias de las autoridaes principalmente estadounidenses y las 

más onerosas, las arancelarias. 

Contrariamente a lo que se afirmó, que se dará mayor 

flexibilidad a la propiedad ej idal lo que implicará mejorar 

el nivel de vida del campesino (se pretende privatizar al -

ejido y modificar el articulo 27 constitucional. 

Esta situación es analizada por ejemplo: Por el Instit~ 

to Nacional Indigenista INI, con la privatizapión Oel ejido 

una diminuta minor!a de caciques comprarla tierras, probabl~ 

mente con métodos extraeconómicos, como el (chantaje pollti­

co y de comercialización) y hasta de fuerza para consolidar 

y fortalecer su posición de intermediarios económicos y pol! 

tices con los campesinos. 

"La organización coorporat.iva podrá disolver frente ·a -

la alternativa privatizadora". ( 13) 

Sobre este punto las organizaciones campesinas se han -

manifestado en desacuerdo, afirmando que la privatización del 

ejido traerá con~igo mayor depauperización del campesino 

13. La Jornada. 20 de Octubre de 1991 p.14. 
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(UGOCP, CIOAC, UNORCA, Alianza Campesina del Noroeste de Sin~ 

loa ALCANO). 

El dirigente de la CIOAC, por su parte insiste en la un! 

dad en la acción del movimiento campesino nacional para en­

frentar la avalancha reaccionaria que busca privatizar al ej! 

do y también para detener los efectos negativos del Tratado -

Trilateral de Libre Comercio que sólo beneficiará a los gran-

* des capitalistas. 

Para reafirmar la privatización del campo, instituciones 

como la Secretar!a de Comercio y Fomento Industrial SECOFI 

Enlace comercial con norteamérica) afirma que las reformas -

propuestas por el ejecutivo al artículo 27 constitucional a­

bren la posibilidad de que el capital norteamericano invier­

ta en el agro de México. Para atraer los capitales necesa­

rios es cuestión de crear una asociación de empresarios mexi­

canos y norteamericanos y con las reformas al art!culo 27 el 

primer paso esta dado. 

As! para contrarrestar la iniciativa del ejecutivo de r~ 

forma al art. 27, varias organizaciones campesinas como: La 

CIOAC, CNPI,. CNPA, ALCANO, Frente de Defensa Campesina de Ch! 

huahua FDCCH, Unión Nacional de Trabajadores Agr!colas UNTA, 

COCEI, UGOCP, Unión Campesina Democrática UCD y el Bufete· Ju­

rídico Tierra y Libertad., constituidas todas ellas en el Mo­

vimiento de Resistencia y Lucha Campesina suscribieron el nu~ 

*Tomado de La Jornada 1. noviembre de 1991. p.3. 
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vo plan de Anenecuilco, contra dicha reforma. 

La oposición a dicha reforma se debe sobre todo a que 

con ella se busca poner fin al reparto de tierras, legitimar 

la asociación de sociedades mercantiles con ejidos y comunid~ 

des y permitir a éstos privatizar la parcela a travé~ de la -

titulación. 

Su propuesta consiste en una política que ataque las ca~ 

sas de la crisis; que fortalezca las formas de tenencia social 

de la tierra, capitalice al campo, reestructure los mecanismos 

de producción y democratice la vida del sector agropecuario. 

Para el último mes de 1991, la propuesta de reforma al -

art!culo 27 constitucional, es aceptada por la Cámara de Dip~ 

tados, proyecto en el que se pone fin al reparto agrario, au­

toriza la enajenación del ejido y reglamenta la existencia de 

sociedades mercantiles de carácter agr!cola; regula la inver­

sión extranjera en el campo, prohibe el latifundio y establece 

que ningún ejidatario podrá poseer más ~e 5% de la tierra ej~ 

dal de un mismo núcleo poblacional. 

Las movilizaciones campesinas y la alianza con organiza­

ciones urbano-populares han continuado desde hace tiempo,_ah2 

ra en este contexto se han realizado acciones de protesta co~ 

tra la nueva reforma al 27, entre ellas, la marcha efectuada 

el mes de diciembre de 1991, integrada por varias organizac12. 

nes ya tradicionales·en la esfera del campo mexicano. 
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2.4 VINCULOS DBL.llOV:tMIEll'l'O CAllPBSINO CON OTRAS ORGANIZACIONES 
(SINDICATOS, PARTIDOS, UNIORBS DB VllCINOS, ORGANIZACIONES 

ESTUDIANTILES, BTC). 

El movimiento campesino en su lucha contra la dominación 

del capital ha establecido actualmente una alianza con numer2 

sas organizaciones de clase como son: La Coordinadora Nacio-

nal del Movimiento Urbano Popular CONAMUP, Movimiento Proletª 

rio Independiente MPI, Consejo Estudiantil Universitario CEU, 

el Sindicato Ferrocarrilero, La Coordinadora Nacional de Tra­

bajadores de la Educación CNTE, el Sindicato de Trabajadores 

de la Universidad Nacional Autónoma de México STUNAM, as! co-

rno organizaciones de tipo civil y cultural. El Frente Nacio-

nal para la Defensa del Salario, contra la austeridad y la ºª 
rest1a FNDSCAC. 

Como prueba de esta alianza se puede mencionar la marcha 

realizada el 12 de mayo de 1991, en el que participaron la 

CNPA, y el CN'rE cuya demanda era la misma, la lucha por la 

tierra. 

Si la unidad de acción del movimiento campesino indepen­

diente es un requisito para enfrentar el proyecto de la burgu~ 

s!a para el· Campo, otra condición para lograrlo ser!a una ma­

yor participación del movimiento obrero, no sólo en la solid~ 

ridad con el movimiento obrero en el análisis y la discusión 

conjunta de los prpblemas ~grarios y de las alternativas pol! 

ticas en el campo. Las ·clases urbanas exp~otadas están direc­

tamente afectadas por las pol!ticas agropecuarias también y en 
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la búsqueda de alternativas populares." (14) 
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Al respecto se pueden mencionar los foros llevados a e~ 

bo en ~l Distrito Federal, en donde se analizan las lineas de 

acción del movimiento campesino independiente y del urbano P2 

pular, incluyendo el obrero, así como los puntos en común - -

frente a la actual crisis económica por la que se atraviesa. 

Así también algunos partidos políticos colaboran con el 

movimiento campesino e inclusive algunos han creado en su se­

no organizaciones independientes, tal es el caso del partido­

socialista de los trabajadores PST que crea: La Unión Nacio­

nal de Trabajadores Agrícolas UNTA, el Partido del Frente Ca~ 

denista de Reconstrucción Nacional ha creado no hace mucho a 

la; Central Campesina Cardenista. La coalición entre parti­

dos y organizaciones campesinas se traduce en alianza pol!ti-

ca. 

Los puntos de coincidencia en dicha alianza, son entre --

otros: tanto para el PFCRN como para el PRT que debe existir 

un reparto equitativo de tierras, que beneficie principalmen­

te a los campesinos que tienen ya mucho tiempo solicitando~as 

a los campesinos pobres democracia en el campo, el estableci­

miento de industrias complementarias de la agricultura asl CQ 

mo el incremento del presupuesto destinado al campo. 

14. PARE, LUISA. Movi•iento campesino y polltica agraria en -
lléxico. 1976-82 Revista Mexicana de Sociología Vol. XXX 
Méx. 1983 p.109 
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11 Este movimiento ha generado diversas organizaciones de 

carácter frentista en la que confluyeron sectores del campes! 

nado, obreros, estudiantes e intelectuales. El carácter que ª 
doptan las organizaciones posibilita la ampliación de las de-

mandas del movimiento sin dejar de lado la lucha por la tie­

rra". ( 15) 

Es as1 como el movimiento campesino independiente debe -

formar un frente común con las organizaciones ya mencionadas 

para la conquista del poder, con planteamientos más claros y 

caracterizados por un contenido político. 

La lucha del movimiento campesino que no se limita Únic~ 

mente a la solución del repa1-to de tierras, porque de alguna 

manera sabe que es una estrategia de control del Estado, su -

lucha deberá ir más allá (a la transformación de las estruct~ 

~as del sistema mismo). 

Esta transformación implica el trabajo, la educación po­

lítica· de las fuerzas democráticas urbano-populares, campesi-. 

nas y obr~ras hacia la conformación de una unidad de acción -

factible y que en la actual situación vaya vislumbrando el cg 

mino a seguir. 

11 En la actualidad tanto los partidos pollticos como las 

organizaciones campesinas independientes están conscientes de 

que sus relaciones ºfuturas deberán establecerse bajo premisas 

nuevas, alejadas de tendencias hacia el integracionismo vert! 

15.PLORES, GRl\CIELA. Las VOC:CB del e- llov. Callpesino y Pol 
Agraria 1976-84. Siglo XXl M~x. 1988. p.208 
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cal y la subordinación, y sobre todo con base en 1a experiencia 

de la izquierda durante los Últimos 20 años, formada al calor -

de las movilizaciones y lucha. El respeto mutuo y la democra­

cia tendrán que estar presentes en las organizacione.a campesi­

nas locales, regionales y nacionales y, Cuando as! lo decidan -

sus bases de manera individual y no corporativa, podrán parti­

cipar con los partidos politicos con los que se sientan identi­

ficadosº. ( 16) 

Con la próxima puesta en marcha del TLC y las modif icaciQ 

nes al art!culo 27 constitucional, la alianza con los partidos 

por lo menos en ciertos porcentajes se empieza a dar, por ejem­

plo: con la decisión antes mencionada, los partidos PRO y PPS, 

unieron su protesta a la del movimiento campesino unificando -

fuerzas en marchas y plantones. 

Es claro que los movimietos campesinos tienen que buscar 

una mayor alianza, as! como acciones y estrategias'contra la -

ofensiva del Estado y la burgues!a nacional y extranjera de mo­

dernizar al campo a costa de la proletarización y marginación 

del campesino; a su vez los campesinos tiene que avanzar hacia 

las organizaciones independientes de manera conciente y compro­

metida, creando cuadros prácticos y espacios de expresión demo­

crática, dentro y fuera de la organizació~. 

El que el campesino se encuentre preparado y conciente de 

la realidad, lo hace menos susceptible de manipulación }"más CO!!!, 

bativo para la luc~a por un desarrollo económico, pol. y social. 

16. PARB .. LUISA. op. cit. P• 93. 
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III, PARTICIPACIOll DEL TRABAJO SOCIAL EN EL ARBA RURAL. 

La apropiación de los medios de producción en unas cuan­

tas manos y la explotación del hombre por el hombre dan como 

resultado: contradicciones, que por s1 solas enfrentan a las 

clases sociales (burgues!a y proletariado). Para evitar el 

constante enfrentamiento y continuar con el desarrollo de las 

relaciones de producción capitalistas, la burgues!a necesita 

elementos estratégicos que organizados sean capaces de cubrir 

ideológicamente la desigualdad y explotación. Bajo este mar-

co surgen algunas disciplinas entre ellas el Trabajo Social, 

cuya caracter!stica principal es configurarse en los distin-­

tos contextos históricos como agente mediatizador, basado en 

una práctica funda~entada en el empirismo-asistencialista. 

"Es justo pensar que el capitalismo promoviese el desa-­

rrollo del Trabajo Social y que éste alcanzara sus mayores n~ 

veles durante este período de auge. Esto explica por el he-­

cho de que el sistema precisa del instrumento para orientar, 

conducir, intervenir en el conjunto de problemas colectivos -

que surgen necesariamente al profundizarse las diferencias. -

entre las clases sociales". ( 1 ) 

Es la práctica asistencial la que ha dado permanencia m~ 

diatizadora al Trabajo Social entre las clases sociales y tam 

1. LIMA, BORIS,"Epistemoloq!a del Trabajo Social".Ed.ECRO. 
p.62. 
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bién lo que ha i•pedido un de•arrollo profe•ional cientifico. 

Bajo objetivo• de aei•tencla, mucha• profeaion•• han na­

cido, ain embargo, al paao del tiempo hacen de su prictica y 

teorla una ciencia. 

En Trabajo Social, loa cambios sociales, econ6micos y pg 

l!ticos han logrado que éste intente organizar y sistematizar 

las experiencias y acciones con sentido profeaional y cientl­

f ico y aunque pocos son loa avances es importante reconocer -

esfuerzos como el de : Mary Richmond 1917, que sostiene la n~ 

cesidad de utilizar una metodologia propia del Trabajo Social 

que lo identificara como profe•ional en el lrea de la• Cien-­

ciaa Sociales. Surge aal el Trabajo Social de Caaoa; bajo 

una referencia conceptual nunca propia, aino de las diat~ntaa 

lreaa1 médica, jurldica, psicológica, etc. 

"En su obra se puede apreciar coao la actividad del con­

sejo y la ayuda asistencia ae rectifican, al aer estructura-­

dos bajo la Óptica de concePtoa extirpados de diversas disci­

plinas cientlfica• y sus reapectivaa ticnica• de implementa-­

ci6n. El consejo basado ante• en el aentido coaGn del volun­

tariado, se trastoca en terapia, y la ayuda circunacrita a la 

dldiva, ae organiza y aiatematiza hasta lograr la calidad de 

un aervicio de orientaci6n, rehabilitación y tratamiento• pa~ 

ticualarea". (2) 

2.GAllCIA SALORD, SUSJlllA.•La ••pecificid•d del Trabajo Sociel~ 
México. ENTS. UNAM. 1986. p.53. 



Posterior al Trabajo Social de Caso• •urge el de Grupos; 

sua antecedente• datan de 1906, au car,cter; primer ... nte fue 

recreativo, para transformarse despu6s en un proce•o tarapéu­

tico. 

Oe•puéa con al estudio de co•unidad o deaarrollo de la -

comunidad como •• conoce en América Latina ae plantea una me­

todolog1a tradicional. En e•te aentido Trabajo Social •abe 

ya a quien dlrigi-rae para su práctica pero sigue siendo inc~ 

paz da resolver la problemltica social que ae le presenta, es 

aa1 que au acci6n vuelve a recaer en el empiriamo-asiatencia­

liata, bajo la tutela de la el••• •n el poder. 

En eat• aentido el Trabajo Social deade au• orlgenes acA 

rrea una contradicc16n interna que en el tranacur10 del tiem­

po; ha ido fortaleciendo, una viai6n diatoraionada de au pa-­

pel. Surge para actuar junto a la claae trabajadora que apa­

rece COllO la raz6n de au aer y de au acci6n y atiende una de­

manda no de lo• trabajadores ni de las condicionea de vida de 

éste sino de loa repre•entantea del capital comercial o indu~ 

trial a trav¡a da una polltica •ocial del E•tado, de in•titu­

ciones de bieneatar aoclal de tipo privado, o como parte de 

la propia polltica laboral de al9una empre••• 

En loa aftaa 60'• la• •ovi•iento• y lucha• aocialea, el -

de•arrollo de experiencias reformistas en Allárica Latina, a­

centu6· la in•atisfacción de muchos Trabajadores SOClale•, 

que se velan incapaces de re•olver parte siquiera de la pra­

blemitica social. Al hablar de justicia y caridad •• de•arro-
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lló el análisis y la cr!tica a los or!genes Y. desarrollo del 

Trabajo Social. As! fue como al interior del Trabajo Social 

surge el movimiento de liberación de la carrera. 

11 La palabra liberación que aparece no es un concepto f!. 

losófico abstracto sino un proceso pol!tico de alianza, de -

formación de una organicidad entre el intelectual y el nuevo 

enfoque histórico~ (3) 

El movimiento de reconceptualización teóricamente repr~ 

sentó un corte, una ruptura con la concepción del Trabajo -

Social (asistencialismo), rechazó también el tecnocratismo, 

se ubicó la actuación profesional como agente de búsqueda de 

transformación social a partir de los intereses de las clases 

subalternas, creando v!nculos con los movimientos sociales y 

los intereses de una clientela fundamentalmente proletaria 

obreros, campesinos y marginados sociales). En esta perspe~ 

tiva el método dialéctico pasó a ocupar una dimensión funda­

mental para abrir nuevos caminos de acción y análisis. 

De manera general la reconceptualización se caracterizó 

por ser un movimiento de .reflexión y análisis profundo. In­

tentó hacer del Trabajo Social una disciplina científica a­

poyada en el Marxismo a través del cuestionamiento del es- -

tructural-funcionalismo en que se basa la teoría y práctica, 

con ésto proveyó al Trabajo Social la posibilidad de negar o 

3. PAULA FALEIROS, DE VICEMTE."Ensayos,reconceptualización,a­
cción política y teoría dial-:ctica". Rev. de Acción Crítica 
s/d, 
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rechazar su desvalorizada identidad profesional, reconstruye~ 

do otra más apreciable, basada en el cuestionamiento de fundª 

mentas teórico-metodológicos y hechos pol!ticos. 

El movimiento de reconceptualización fué sin duda un gran 

esfuerzo de docentes y estudiantes que intentaron gestar estra 

teglas de intervención, adecuadas a la realidad LatinoamericE 

na y por ende reconstruir la Carrera. Sin embargo durante m~ 

cho tiempo sus principales planteamientos se han visto un tan 

to desvirtuados por varias razones: 

a) Los docentes encargados de operacionalizar los planteamie~ 

tos, no se encontraban lo suficientemente preparados para re­

producir los conocimientos. De aqu! el hecho de que exista -

una confusión Teórico-Metodológica en Trabajo Social y que la 

teoría lleve matices Marxistas y la práctica funcionalistas. 

b) La autonom1a en la elaboración del marco de referencia te~ 

rico-metodológico no trascendió por falta de un proceso de r~ 

flcxiQn y análisis continuo tanto de docentes como de alumnos 

aunado a esto la intervención de otras disciplinas en áreas -

que ocupaba el Trabajo Social. 

c) El no contar con un saber espec!fico por parte de los mis-· 

mos profcsionistas, ha llevado a los Trabajadores sociales a 

perderse en los diferentes campos refugiándose en el tan reb~ 

tido cmpirismo-asistenciali~ta. 

d)Las opciones de trabajo independiente p~ra el profesionista 

son nulas, hasta 1985 cuando la sociedad civil exige cambios 

políticos y económicos dados los acontecimientos recientes 
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de sismos, y posteriormente fraudes electorales, es cuando el 

Trabajo Social empieza a incursionar en organizaciones inde-

pendientes~ 

Cabe mencionar que no obstante esa nueva alternativa, la 

mayor parte de Trabajadores Sociales siguen hasta el momento 

insertos en Instituciones gubernamentales donde la práctica 

se limita a acciones pragmáticas, ah{ el desarrollo.económi­

co se justifica Únicamente en su carlcter acumulativo, el de­

sarrollo ·social como soporte de lo anterior y como paliativo 

de la pobr~za. 

"Las instituciones mantienen toda una serie de normas, 

valores, sistemas y procedimientos de acción dirigidos a apun 

talar la reproducción del sistema ( •• ) en este marco se desa­

rrolla la profesión y de hecho la mayor!a de los Trabajadores 

Sociales': (4) 

En el área rural espec!ficamente, el Trabajador social -

está considerado como actor en las pol!ticas sociales inatit~ 

cionales, en donde las acciones se dirigen a racionalizar los 

recursos dirigidos hacia actividades que se consideran prior! 

tarias dentro del marco pol!tico-económico del Estado. El de­

sempeño del Trabajador Social en el área rural se encuentra ~ 

bicado en la Secretaria de Agricultura y Recursos Hidráulicos 

SARH, Secretaría de la Reforma Agraria SRA, BANRURAL asl como 

organismos estatales derivados de estas intituciones. 

4. LIMA, LBILA.•Metodologismo esta~lido de una época': Revista 
de Acción Critica. p. 25. 
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Las pol{ticas sOciales que se aplican institucionalmente 

como servicios directos a las clases despose!das de los medios 

de pro~ucción se clasificao en: Asistenciales y Promocionales 

las primeras; dedicadas a la solución de problemas como: Men­

dicidad, prostitución, alcoholismo, adicción a las drogas, 

rehabilitación carcelaria, problemas de salud, vivienda, em-­

pleo, bienestar familiar y protección a menores. 

Las segundas no se limitan a la prestación de servicios 

directos sino también incluyen objetivos de: Educación, capa­

citación y organización. Específicamente esta Última pol!ti­

ca se aplica en el área rural, en los siguientes programas: 

- Construcción de viviendas; 

- Organización de productores; 

- Capacitación y asesor1a técnica; 

- Impartición de actividades sociales y culturales; 

- Promoción de créditos, etc. 

En estos programas el Trabajador Social cumple con las 

siguientes funciones: 

.-Promover el desarrollo y funciones de la comunidad y núcleos 

de població~ rural, a través de: 

-Sensibilizar, motivar y asesorar a la población.rural, para 

el desarrollo de proyectos económicos y pol!ticos. 

-Representar a las· instituciones ante los núcleoS de población 

rural, convirtiéndose en el conducto perman~nte de vinculación 

entre ellos y las instituciones. 
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-Fortalecer el diálogo entre la población rural e institucio-

nes. 

-Propiciar la reflexión y participación de la población rural 

acerca de su problemática, para la generación de sus propios 

diagnósticos y alternativas de solución, sin salir de los l! 

mitas institucionales. 

-Promover tecnologla y la adecuación de nuevas técnicas. 

-Asesorar y apoyar a la población rural en la gestión de asi~ 

tencia técnica especializada, ast como de insumos y servicios 

para el desarrollo de proyectos productivos y sociales. 

-Fomentar la conservación y aprovecahamiento racional de ia -

infraestructura y de los recursos naturales. 

-Mantener un proceso constante de evaluación y conjuntamente 

con la población rural, del desarrollo rural y de la acción 

institucional. 

-Informar sobre los programas institucionales orientados al 

campo. 

-Mantener una relación permanente con las comunidades rurales 

y campesinos para fortalecer la relación Estado-Campesino. 

-Retroalimentar a todas las etapas del proceso organizativo, 

productivo social. 

-Fomentar la organización de la población rural en torno a ac 

titudes sociales, culturales y económico-productivas p~opue~ 

tas por la Ley Gen0ral de Crédito Rural y la Secretaría de -

la Reforma Agraria como: 



1,- EJIDO Y COMUNIDAD. 
2.- COMUNIDADES INDIGENAS. 
3,- SOCIEDADES DE PRODUCCION RURAL, 
4,- UNIONES DE EJIDOS Y DE COMUNIDADES, 
o,- UNION DE SOCIEDADES DE PRODUCCION RURAL, 
6,- ASOCIACIONES RURALES DE INTERES COLECTIVO, 
7,- EMPRESA SOCIAL, 
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8.- LA MUJER EN LOS TERMINOS DEL ARTICULO 103 DE LA LEY FEDE-
RAL DE LA REFORMA AGRARIA, 

9,- COLONOS Y PEQUEÑOS PROPIETARIOS, 
1~.-COOPERATIVAS AGROPECUARIAS, 
1'.,-SOCIEDADES DE SOLIDARIDAD SOCIAL, 

A diferencia de otros campos donde se desarrolla el Tra­

bajo Social, el área rural ofrece un verdadero desarrollo pro 

fesional donde teor1a y práctica se conjugan, sin embargo no 

~eja de configurarse el profesionista como agente mediatiza-­

d~r en el proceso de relación instituciones-campesino (exPlQ 

~~dar-explotado). 

Como ejemplo se tiene que después de las Reformas y der~ 

gaciones al artículo 27 constitucional, se crea la Procuradu-

ria· Agraria, dependiente de la Secretaria de la Reforma Agra­

ria. Qicha instancia se pretende actuará de oficio y, cuando 

s~ le solicite, en la supuesta defensa de los derechos agra-­

rios dentro de los nuevos parámetros constitucionales. Una de 

sus funciones.más importantes será prevenir y denunciar viol~· 

cienes a las leyes agrarias, para poner a funcionar ésta, se 

pensó en profesionistas del área de las Ciencias sociales (d~ 

recho, agronomla, economía, .sociología, etc.) y pot supuesto 

.también Trabajo Social. Hasta el momento las funciones de ª!!. 

tos no se han def in!do, no obstante, dentro de un contexto e~ 

mo el actual y bajo los objetivos de modernización ¿qué papel 
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puede representar el Trabajador Social en las nuevas dispo8i­

ciones que afectan al sector a9ropecuario (ejido y pequeña 

propiedad) en la forma de tenencia de la tierra?. 

En general, el Trabajo Social, acerca su intervención a 

cierta praxis, dadas las condiciones y requerimientoa·del 

campo, el Trabajador Social, se inserta en· la realidad; in­

vestigando, ordenando y analizando para planear, programar,­

organizar, educar y concientizar con la finalidad de transfo~ 

mar alguna• situaciones.· su inserción en las instituciones 

dedicadas .al agro, no lo hacen alejarse de cierta pr,ctica 

cienttf ica, pero en cambio es obligado a dedicar su acción a 

programas económicos y pollticos que favorecen a la burguesla. 

Por lo que la organización que promueve el Trabajador SQ 

cial no cumple con los objetivos de mejoramiento y rehabilit~ 

ción del .campesino y sus comunidades; s6lo se encamina a cum­

plir objetivos de producción y consumo de orden capitalista. 
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Desde loa or!genes del hombre sus necesidades de alimen­

tación y protección hacen que este se una a otros hombres pa­

ra asl descubrir, aprovech4r los recursos naturales y organi­

zarse para el trabajo, porque siendo el hombre el ser más so­

cial del género animal se da cuenta de las ventajas que repr~ 

senta la actividad conjunta y la ayuda mutua. 

El hombre produce bienes materiales, para ello es necea~ 

rio integrarse, asociarse, coordinarse y cooperar en grupo PA 

ra lograr su subsistencia; por lo que se organiza para produ­

cir nuevos modos de vida que le permiten el desarrollo econó­

mico, politice y social. 

Para alcanzar la organización social el hombre ha tenido 

que vivir en grupos, donde busca satisfacer sus necesidades Y 

al mismo tiempo ayudar al desarrollo del grupo. Es as! como 

la organización tiene un carácter social del hombre, que al -

tener necesidades biológicas, pa!quicaa, culturales, etc., 

precisa satisfacerlas en la relación hombre-hombre y hombre-7 

naturaleza. 

Por lo que la organización social se define como: Un pr2 

ceso dialéctico qu!' realizan los hombres de la ci.udad y el 

campo para integrar sus recursos humanos, naturales y finan-­

cleros, tendientes.a alcanzar metas y objetivos Comunes, ya -

sean de carácter económico o pol!tico. 
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As! entonces en el campo, la organización se ha hecho n!!_ 

cesarla a través del tiempo para la solución de necesidades y 

problemas derivados de la explotación, humillación, sometimien 

to y empobrecimiento del campesino mexicano. Solamente a trA 

vés de la organización los campesinos pobres han pQdfdo obte­

ner algunos satisf actores indispensables para vivir ellos y -

sus familias, la organización también los ha movilizado cent! 

tuyéndolos en grupos de presión social y de insurgencia polt­

tica, desde la colonia hasta nuestros d{as, se manifiesta en 

uniones espontáneas y ef!meras, pero que en ocasiones como en 

la Revolución Mexicana y otras de menos trascendencia han al­

canzado niVeles de movilización fuertes, convirtiéndose en -­

grandes luchas sociales que logran la preocupación del Estado 

que responde a través de políticas sociales Institucionaliza­

das o con la represión directa, mediatizando la situación a 

través de cubrir demandas sociales como: Servicios de salud, 

vivienda, electrificación, agua, etc; económicas: Créditos 

bancarios, maquinaria, comercialización, etc; pol{ticas: Entr~ 

·ga de algunas tierras, promesas de democracia, etc. 

En la organización campesina el Estado se convierte en 

promotor, prueba de ello es la legislac.ión campesina que fuen 

damenta la Ley Federal de la Reforma Agraria, La Ley de Gene­

ral de Crédito Rur'l y la Ley de Sociedades de Solidaridad S2 

cial estas legislaciones representan ol control campesino, las 

limitaciones a las demandas campesinas, y, lo más importante, 

mantiene la hegemon{a Estatal ante el divisionismo campesino. 
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En el marco de dirección Estatal de la organización cam-

pesina, el Trabajador Social fun-ge como instrumento mediati-

zador entre el Estado y los campesinos pobres, al aplicar las 

políticas tendientes a aumentar la producción y comercializa­

ción. As! el perf 11 del Trabajador Social no logra cambios, 

toda vez que se niega a participar en problemas pol!ticos en 

el campo; aún cuando es un profesionista que puede ayudar a 

desarrolllar las potcrcialidades económico-políticas del cam­

pesino, se limita a acciones menos comprometidas como: ContrQ 

lar el comportamiento campesino, evitando el enfrentamiento -

constante de las clases sociales. 

11 El intelectual que viva de su fuerza de trabajo puede 

vender su producción tanto a la clase dominate como a la que 

le disputa la hegemonía, pero es un hecho que la clase domi­

nante por ser tal emplea a la mayoría de los intelectuales( •• ) 

para el ejercicio de sus funciones subalternas de la hegemo­

nía sopial y del gobierno pol{tico~ (5) 

Por lo tanto, se hace necesario que el Trab~jador Social 

participe e~ la transformación de la sociedad campesina, con­

virtiéndose e.n agente socio-político, a través de conocimien-· 

tos y práctica especifica que contribuya a un cambio social, 

económico y político. La educación socio-politica es una al­

ternativa important~ para lograr la conciencia de clase y así 

or igin'ar los cambios trascendentales.. SÓl9 involucrándose el 

S. LIMA, LEILA. OP. CIT., p.31. 
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Trabajador Social en la acción del pueblo puede transgredir -

el orden, porque tal situación es posible a través de la ac-­

ción del pueblo. Son ejemplos los Tr"abajadores Sociales de -

Chile, Guatemala y Cuba, sin dejar de lado Nicaragua; quienes 

se han fundamentado en el Marxismo para el proceso de politi­

zación a la sociedad civil. 

'En México se hace urgente la praxis creadora, en la ac-­

ción con quienes son agentes de cambio. 

Es un hecho que la participación del Trabajador Social -

en la organización y movilización socio-politica no contrib~ 

yen a lograr un saber y hacer espec{fico del Trabajo Social, 

pero si contribuye a arrancar de la práctica social el asis-­

tencialismo. 

Para la participación política el Trabajo Social, puede 

hacerlo en movimientos pol1ticos ya conformados o en movimien 

tos campesinos locales o regionales que luchan.contra la re-­

presión, violencia, abusos, falta de apoyo agropecuario, deS­

pojo de sus tierras, falta de infraestructura, principalmente. 

El caso que.se propone para este estudio es el de la co­

munidad de Sabaneta Quintana, Municipio de San Felipe del PrQ 

greso,Estado de México. Se propone esta comunidad por tener 

sus habitantes más de 40 años de lucha pol!tica por la tierra, 

fomento agropecuario, democracia, etc., es decir tiene las e~ 

racter1sticas estudiadas en cap1tulos anteriores, además con­

cretiza la teorla ºaplicando. la práctica del Trabajador Social 

fundamentada en alternativas de solución a ·la problemática con 
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miras a mejorar l&economía y la participación pol!tica de la 

comunidad y el desarrollo cient!fico de la profesión; 



J.V • INVESTIGACION DE CAMPO E11 LA LOCALIDAD DE SABIUIETA. 
QUINTANA, MUNICIPIO DE SAN FELIPE DEL PROGRESO,EDO. 
DE MEXICO. 
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Para hablar de la comunidad de Sabaneta Quintana es nec~ 

sario ubicarla geográficamente y conocer sus caracter1sticas 

f1sicas, que aunque no son las que determinan directamente 

la existencia de la población, si influyen en su vida social 

y económica. 

DESCRIPCION DEL AREA DE ESTUDIO. 

Características Físicas.- Entre las localidades o ran-

cherias que conforman el municipio de San Felipe del Progre­

so, Edo. de México, se encuentra ubicada Sabaneta Quintana, 

ubicada al Oeste de la cabecera municipal, colinda al Norte 

con las rancherías de Cieneguillas, al Sur con Rosa de Palo 

Amarillo, al Este con Guadalupe Cabras y con el pueblo de -

San José del Rincón y al Oeste con Palo Amarillo y Angangueo 

Michoacán. 

Para llegar a Sabaneta Quintana, partiendo del pueblo 

de San José del Rincón, se recorren 3 km, de distancia sobre 

carretera asfaltada con dirección, Angangueo y Zitacuáro, M! 

choacán. 

El clima predominante en la comunidad es el f r1o-subhú­

medo y la temperatura oscila entre 5 Y 1Sºc; la precipitación 

pluvial anual es mayor de BOOmm en los meses de mayo, ?unio 
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y julio, fluctuando entre 200 y 210mm; la menor es en febre­

ro de 10mm. El período en que se presentan las heladas es -

de septiembre a febrero; el per!odo de granizada se presenta 

en los meses de junio a julio. 

La comUnidad de Sabaneta Quintana se encuentra asentada 

sobre una superficie irregular, su extensión territorial es 

de aproximadamente 1500 has. que se dividen en lomeríos, va­

lles y montes, estos últimos con árboles variados como: pino, 

oyamel, encinos, capul{n y tejocote; entre la flora se encue~ 

tran: los matorrales y zacatón; plantas comestibles como: hog 

gos, nabos y quelites; en cuanto a plantas medicinales se en­

cuentran: la borraja, epazote, yerbabuena, gordo~obo, ajenjo, 

iztafiate, hierba del golpe, hierba del cáncer y flores sil-­

vestres como: dalia, geranio, chacalota y girasol. 

Con respecto a la fauna, Sabaneta Quintana cuenta con m~ 

míferos silvestres como: tlacuache, coyote, conejo, armadillo, 

entre otros. Entre las aves se encuentran: codornices, tortQ 

las, golondrinas, gorriones, calandrias, alondras, zopilotes, 

entre otros. 

La flora y fauna por su abundancia ofrece alternativas 

de alimentación a los habitantes de la localidad, las grandes 

extensiones de pastizales pueden ser usadas para ganado; vac~ 

cuno, ovino y capr,ino, lo ~ue repercutiría de manera positiva 

en la ya deteriorada economía familiar. 

De 1500 has. ~e tierra con las que cuenta la comunidad; 

500 son de montes, 300 se utilizan para cultivo y 700 para -
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agostadero, 30 para ubicación de las viviendas, las restantes 

son tierras ociosas. 

Al sur de la localidad, cruza el arroyo San José que pa~ 

te de Palo Amarillo para unirse al río Lerma. Ahí mismo se 

encuentran manantiales qaue abastecen de agua potable a la 

población de esta localidad. 

Lo que actualmente es San Felipe del Progreso; fue parte 

del Reino de Mazahuacan durante la época prehispánica, sus h~ 

bitantes ancestrales son Mazahuas, establecidos en estas tie­

rras, desde el siglo Vll de nuestra era. Pierden su indepen­

dencia bajo las armas de Tenochtitlán y Atzcapotzalco, quienes 

los someten a su mandato. Posteriormente con la conquista e~ 

pañola se hacen transformaciones socio-económicas que conlle­

van a cambiar el nivel de relaciones sociales; a la separación 

entre el grupo étnico Mazahua como productor directo y la de­

cisión del latifundista español sobre las condiciones de rea­

lización de su trabajo y del destino de los productos del mi~ 

mo. 

Así los medios de producción, bienes· de consumo y las -

mercanc!as son convertidas en capital y los mazahuas del ~ugar 

en jornaleros o peones acasillados. Esta es en adelante la -

relación social cada vez más dominante conforme el. latifundio 

se fracciona, hasta quedar en el siglo XlX, dividido en 5 la­

tifundios de menor extensión: Hacienda San Onofre, la Trini­

dad, Mayorazgo, Providencia y Sanacoche, es ésta la Única que 

existe en la actualidad, comprendiendo las localidades de: -
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Sabaneta Quintana, El Rub1, Medanos, Rancho de las Palomas, -

Puente de Piedra y la Peña, sumando en total todas estas loe~ 

lidades: 7200 has. de tierra. 

Cl\RACTERISTICAS SOCIALES. 

La localidad de Sabaneta Quintana cuenta con 163 habitan 

tes que conforman un promedio de 20 familias, integradas por 

7 a 10 personas. El 55% de la población pertenece al grupo -

étnico Mazahua, el 15• más corresponde a grupos emigrados del 

Estado de Michoacán y el 30% restante a raza mestiza (Mazahua-

Español). 

SALUD. 

CUADRO 1. 

POBLACION POR EDADES 

AÑOS 

18:\19 
20-29 
30-39 
40-49 
50-59 
60-69 
70-79 
80-89 

PORCENTAJE 

~2 
13 
10 

9 
6 
3 
3 
2 

En relación a este sector, se cuenta con el servicio de 

un médico particular, en virtud de la carencia de institucio­

nes gubernamentales que atienden esta necesidad. 

NOTA:Los datos expuestos en el presente cap{tulo son el resul 
tado de la tabulación de cuestionarios aplicados a la cQ 
munidad. 
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Ante tal hecho, los habitantes de la localidad, tienen -

egresos por ese concepto a costa de su limitada economía fam! 

liar. Entre las enfermedades más frecuentes registradas en -

la localidad se encuentran: gripes, catarros, reumatismos, e~ 

fermedades gastrointestinales1 las primeras causadas pro las 

bajas temperaturas y la última ocasionada por la contaminación 

del agua y el aire, debido al problema de la defecación al ras 

del suelo, ambos padecimientos están asociados a la baja ali­

mentación en nutrimentos necesarios para el funcionamiento 

adecuado del organismo de cualquier ser humano. 

CUADRO 2. 

ALIMENTOS GENERALMENTE CONSUMILDOS POR LAS FAMILIAS 

DE SABANETA QUINTANA. 

EDUCACION. 

CARNE 
SOPA 
FRIJOL 
TORTILLA 
HUEVO 
VERDURAS 
LECHE 
PESCADO 

PoRCENTAJE 

12. 50 
18."40 
18.90 
15.80 
12.90 
18.50 

2,50 
o.so 

En lo que respecta a este rubro se pu~de mencionar que -

la localidad de Sabaneta Quintana sólo cuenta con un plantel 

de educación prescolar y uno de educación primaria. 
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La infraestructura de dichos planteles es insuficiente -

para dar abasto al total de la población en edad escolar, por 

lo que el Indice de analfabetismo es del 40% del total de la 

población, el 30\ ha cursado únicamente hasta el 3er. año de 

primaria, el 23% terminó la primaria; un 5% ha asistido y co~ 

cluido la secundaria y sólo un 2% estudia en otros niveles -­

·(educación técnica) para llevarlos a cabo se trasladan a la -

cabecera municipal o a la capital del estado. 

SERVICIOS PUBLICOS. 

GRAFICA ºA" 

EDUCAC:tON 

DRENAJE Y AGUA POTABLE. 

La comunidad no cuenta con estos servicios, para abaste·­

cerse del vital liquido lo acarrean de un manantial próximo, 

que está ubicado a 1 Km. de distancia. 

VIVIENDA. 

Sabaneta Quintana es una poblaci6n netamepte rural, por lo que 

aprovechan los recursos naturales que se tienen en la región, 
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por ejemplo: Para la reconstrucción de las viviendas (al car_!! 

cer de recursos financieros para obtener otro tipo de materi~ 

les), se utilizan madera y barro, construidas generalmente por 

uno Ó dos cuartos que son uti·lizados en forma flexible (dorm!.. 

torios y estancias) y uno destinado expresamente como-cocina. 

SANITARIOS 

No existe.este servicio, la defecación es al ras del su.!! 

lo, lo que ocasiona un gran número de enfermedades·gastro-in­

testinales, por el foco de contaminación que ésto representa. 

COMERCIO Y ABASTO. 

En la comunidad sólo existe una tienda de particulares, 

que carece de los principales art{culos de primera necesidad 

por tal motivo la gente se traslada, a adquirir lo que nece­

sita al pueblo más próximo, que es el de San José del Rincón. 

VIAS DE COMUNICACION. 

La comunidad cuenta con una carretera asfaltada que comy 

nica con Angangueo Michoacán, procediendo ae la localidad de 

Villa Victoria, Estado de México. 

MEDIOS DE COMUNICACION. 

Se cuenta con el servicio de autobús con tres corridas 

diarias, que cubre la ruta: México, El Oro, Villa Victoria y 

Toluca. As1 también está el servicio de automóviles particu­

lares que funcionan como taxis. 
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TELECOMUNICACIONES Y ENERGIA ELECTRICA. 

Aún no son introducidos estos servicios. 

ACTIVIDADES ECONOMICAS. 

La principál actividad económica realizada por la pobla­

ción de la comunidad, es la agricultura en un 100t. 

El cultivo principal es el matz cuyo i:.endimiento oscila 

entre los 300 y 500 kg. por ha, y sólo se cultiva una vez por 

año (ciclo primavera-verano), el cultivo require de las si- -

guientes actividades: barbecho, rastreo, zureado, siembra y -

cosecha. 

El maíz se siembra generalmente del 30 de abril al 30 de 

junio, las labores a realizar son: dos escardas para lo que ~ 

tilizan: yuntas, arado, azadón y pala. 

La primera escarda es a los 20 días después de la siembra 

y la segunda es a los 15 o 20 d!as después de la primera. 

Cuando la precipitación pluvial ha sido suficiente, se 

levanta la cosecha en los meses de septiembre y octubre; en -

cambio cuando la precipitación ha sido deficiente (sucede fr~ 

cuentemente), se pierde totalmente la cosecha. 

Ante lo cual los habitantes de la localidad son obliga.do·s 

a adquirir los productos, que originalmente pudieron haber -

producido en sus tierras; por ende el nivel de vida de éstos­

desciende drásticamente, lo que trae com~ consecuencia que un 

número considerable de ellos, emigre a las grandes ciudades o 

bien a los Estados Unidos. 
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A este respecto se puede ver que la población emigrante 

es el 10% de Población Económicamente Activa (PEAJ; de la cual 

el 70' emigra a zonas productivas rurales o urbano-industria­

les, localizándose un 60% de ella en la Cd. de México, donde 

el 45% se incorpora al sector terciario y un 15% al secunda-­

ria. El 10% emigra a los Estados Unidos. 

Es en esta Instancia en que los campesinos de la comuni­

dad pasan a engrosar los cinturones de miseria de la Ciudad -

de México, y por si fuera poco pasan a las filas del proleta­

riado automaticamente. 

El resto del total de la población: está conformado por 

hombres de 50 años y más, mujeres de distintas edades ':z' niños 

también de edades variables; la mayoría de todos ellos dedicª 

dos a las labores del campo 301. 

GRAFICA ºB1
' 

POBLACION ECONOMICAMEHTE ACTIVA 
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4. 1 SITUACION DE LA TENENCIA DE LA TIBRllA EN LA LOCALIDAD 
DE SABANETA QUINTANA, llUNICIPIO DE SAN FELIPE DEL PRº 

GRESO, ESTADO DE MEXICO. 

Históricamente la tierra ha sido el punto de con­

flictos sociales en el campo, la apropiación de éSta ha oca­

sionado el sometimiento económico y Pol{tico; desde la lle­

gada de los españoles a América Latina. La tierra se ha 

convertido en una mercancía con valor de uso y cambio, las -

ganancias que de ella se desprenden a través de la explota­

ción del trabajo la han convertido como ya se dijo en factor 

de conflictos sociales. 

La localidad de Sabaneta Quintana no es la excepción de 

tales conflictos entre hacendados(españoles) y los habitan-

tes. 

Desde la formación de la localidad, la población ha si-

do obligada por los terratenientes del lugar a adoptar rela­

ciones de trabajo que sean positivas a sus intereses, en es­

tas relaciones los habitantes de la localidad se han desemp~ 

ñado como medieros, peones y jornaleros. lo que deja buenas.:. 

ganancias a los terratenientes, pero la explotación no se l! 

mita a este aspecto, ya que un medio de tener sujeto al cam­

pesino lo const~tuyen las deudas que pasan de padres a hijos 

(acasillamientot. 

Para los ter.ratenientes del lugar el tipo de teOencia -
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de la tierra, no representó ningún problema,parque los habitan 

tes se encontraban distribuidos en las 1500 has. que cultivan 

y cuyo producto se distribula finalmente a medias al igual que 

el ganado que se llegaba a criar. 

Ante lo cual l~ renta de la tierra, en la localidad obj~ 

to de estudio, sólo fue en funci6n y a beneficio de los terrA 

tenientes, los campesinos sólo reciblan el producto de su jo~ 

nal, o la miltad de lo que producian en una hectárea de tierra 

que se destind" para la median{a. 

Esta ~ituación de explotación propició que los campesi­

nos no lograran la sobrevivencia de su familia, por lo que 

empiezan a emigrar a la Ciudad de México y a los E.U.A. don­

de se empl~an como subempleados en diversas áreas o como peo­

nes y jornaleros en plantaciones respectivamente. 

El levantamiento armado y los cambios efectuados, a ra1z 

de la Revolución Mexicana, no alteran las relaciones de pr~-­

ducción en Sabaneta Quintana, quedando las propiedades "inafe2, 

tadas" con el reparto agrario Cardenista, no sucede lo mismo 

con haciendas cercanas que desaparecen para convertirse en ~ 

jidos. 

La estructura agraria se modifica en algunas partes del 

pais, el latifundio se fracciona y se reparte bajo lineamien­

t'os estatales ya establecidos. El desarrollo del capitalismo 

en H~xico crea la nueva organización social, a través del r~ 

parto agrario por leyes inherentes al capitalismo,para el a~ 

mento de la reproducción agrlcola fué necesaria la expropia--
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ción de tierras y la desparición de terratenientes que con 

su existencia perpetuaban las viejas relaciones de producción. 

En ese momento al capit8lismo le interesaba someter al -

campesino a relaciones de capital-trabajo y con el ejido se -

'logra, toda vez que el campesino entra al mercado de manera -

independiente y es aht donde directamente se le explota y prg 

letariza. 

Sin embargo ni la resolución del reparto agrario en forma 

ejidal, ni el tesón del capital, logran la desaparición de m~ 

ches terratenientes que hasta la actualidad conservan grandes 

extensiones en forma de pequeñas propiedades con la ayuda de 

prestanombres, con ello perpetúan la explotación de los recu~ 

sos naturales y de las fuerzas productivas (tierra, bosques, 

agua y hombres). 

Esta·situación es evidente con el terrateniente de la -

localidad de Sabaneta Quintana, quien posee grandes extensio­

nes de tierra dispersas geográficamente, en diferentes local~ 

dades del mismo municipio (San Felipe del Progreso). 

Con la finalidad de conservar la fuerza de trabajo y amo~ 

tiguar el descontento de los campesinos de la localidad, sin 

modificar las relaciones de producci6n capitalista, el terrat~ 

niente les permite usar una hectárea de tierra, cuya produc-­

C1ón es a medias; la parte que le corresponde al campesino 

es destinada al autocOnsumo; la baja producción no permite a 

~ste un excedente para la venta y completar con ésto el gasto 

familiar. 



As!, la ley desarrollo desigual y combinado, la poca efe~ 

tividad de la Reforma Agraria y el avance del latifundismo, se 

ven claramente expresados; los campesinos son relegados del de 

sarrollo económico, pol!tico y social, sumiéndolos cada vez -

más en condiciones precarias de vida. 

Ante ese panorama y sin perspectivas inmediatas de cambio, 

el proletaria~o agr{cola de Sabaneta Quintana intenta organi­

zarse en 1945, por lo que la lucha por la tierra se constituye 

en el eje principal del movimiento. 
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CARACTERISTICAS DE LA LUCHA POLITICA DEL PROLETARIADO AGRICOLA 

DE LA LOCALIDAD DE SABANETA QUINTANA, POR LA TIERRA. 

Ante las ~rbitrariedades del hacendado y los cambios efe~ 

tuados en el transcurso del tiempo,los campesinos han alent~ 

do el deseo de arrebatar las tierras al terrateniente y de ser 

prOpietarios de la parcela que cultivan, no es extraño que al 

presentarse las condiciones necesarias para tal fin, el mov~ 

miento contra el terrateniente se iniciara. Aunque, desde los 

inicibs del conflicto, la incipiente organización es desarti­

culada de varias formas, por ejemplo: con la compra o expul-­

si&n, asesinato de los llderes;cuando los intentos de persu~ 

ción no funcionaron. 

La represión es inmediata, se lleva a cabo con la ayuda 

de las guardias blancas, lo que origina que el movimiento se 

repliegue y al poco tiempo se desarticule, aunque es innega~le 

la actitud de descontento que observan desde entonces los cam 

pesinos. 

En 1945, se intenta demostrar a la Secretarla de la RefoE 

ma Agraria lá existe-~cia de latifundios, siendo el resultado 

desfavor_able, ya que mediante la corrupción del personal de 

esa institución, se expiden certificados de inafectabilidad a 

favor de los terrat;enientes. del lugar: quedan asl. los campes!. 

nos nuevamente desProvistos de cualquier ayuda Estatal. Por 

eso deciden acudir.a la Confederación Nacional Campesina a 
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la Confederación Campesina Indep~ndiente y la Secretarla de -

la Reforma Agraria; la respuesta siempre fué la misma, inter­

minables pretextos y trámites burocráticos (corrupción, farsa 

y engaño). 

Es hasta 1975 1 cuando la S.R.A accede a medir los terre­

nos de los latifundistas y de esta manera se comprueba la exi~ 

tencia de los latifundios. Estos a su vez, inician nuevos 

trámites y desencadenan una serie de atentados, en uno, de los 

cuales muere el 11der, días antes de que la s.R.A dé a Conocer 

la resolución gubernamental acerca del reparto agrario. La -

violencia origina el temor en los habitantes, que deciden ab~ 

donar el movimiento. 

Es en 1987, cuando acuden a la organización Civil ºvoz 
PUBLICA"; dirigida por elp(IE'iodista Francisco Huerta (lucha­

dor social en la procuración de justicia social), y es a tra­

vés de esta organización que establecen v!nculos nuevamente 

con la s.R.A, as{ aparece en el diario oficial de la federa-­

ción de 1988, la disposición, para la entrega de 79 has. de -

tierra, pero en otra comunidad aledaña; Cieneguillas, este 

golpe fue una estrategia para sacar a los campesinos de S~ba-

neta Quintana y al ~ismo tiempo mediatizar el descontento.Los 

campesinos por su parte se niegan a recibir las 79 h~s. y sa­

lir de la comunidad, en respuesta la S.R.A, inicia una labor 

de convencimiento (p6r cierto nada fructlfera, dadas las des­

ventajas que ofrecen a los campesinos con las 79 has). Por -

una parte las 79 has. son insuficientes para alberga~ a 20 f~ 
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milias 163 personas en totoa; y por la otra las caract~­

risticas f!sicas del lugar impiden poder producir ma1z, frijol 

y otros prOductos necesarios en su dieta. 

F1SIOGRAF1A DB LA LOCALIDAD DB C1BNBGU1LLAS, MP10. OB SAll 

FBLIPB OBL PROGRESO, BSTAOO DB MBXJ:CO.(Lu9ar donde se ubican 

las 79 has). 

En la zona se pueden distinguir 2 formas geográficas que 

se diferencian. Una es áquella que presenta llanura, y la o­

tra presenta cerros, cuya inclinación es norte-sur, en el á-­

rea especlficamente existen pendientes que van desde 5\ al 10t 

aproximadamente.de inclinación. 

El área en cuestión carece totalmente de recursos acu!f~ 

ros, la fuente de abastecimiento más cercana se encuentra a 4 

kilorr.etros de distancia y pertenece a la localidad de Saban~ 

ta Quintana. 

La permanente humedad del suelo, provoca abundari.te vege­

tación que consta principalmente de: Oyamel, encino, uña de -

gato,"abrojo, matorrales, entre ellos el Zacatón, cuya ra!z -

es muy apreciada para la fabricación de escobetillas, escobas 

y cepillos i.ndustriales. (lo que concretamente es la Única a.! 

ternativa productiva para la comunidad). 

Por otra part~, las condiciones f Ísicas del terreno son 

aptas para la siembra de productos agrtcolas que puedan ser 

destinados al consumo y venta, por lo que si sus condiciones 

de vida son precarias en Sabaneta Quintana, en Cieneguillas 

ser!an ínfimas. 
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Ante estas injusticias y al no encontrar alternativas -

posibles,el proletariado agrtcola de Sabaneta Quintana deci 

de reiniciar su lucha a través de la inserción de sus miem­

bros a organizaciones independientes del. movimiento campes!-



4.2 PARTICIPACION DE LAS ORGANIZACIONES CAMPESINAS IND~ 
PENDIENTES EN EL ESTADO DE llEXICO. 
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En el Estado de México se encuentran dos tipos de orga-

nizaciones que integran el movimiento campesino. 

1.- Las coorporativas de linea oficial (CNC y CCI). 

2.- Las independientes, como: 

a) El Frente Democrático Oriental de México Emiliano Zapata 

(FEDOMEZ) que aglutina en sus filas al sector campesino y al 

obrero-popular. 

Las formas de lucha que desarrolla, son: Marchas, plan­

tones y mitines, para estas actividades se concentran en la -

capital del Estado, sus principales demandas se centran en: 

La instalación de servicios públicos, de centros educativos, 

cese a la represión en el campo y en la ciudad (colonias POP!! 

lares), alto al despojo de tierras efectuado por terratenien­

tes de la ·región o locales (coludidos con lideres de la CNC y 

la SRA). 

La FEDOMEZ, sólo tiene intervención a nivel regional, e~ 

rece de un programa concreto de acción, por lo que su particA 

pación socio-política es aislada respecto al resto de las.or­

ganizaciones obrero-campesinas, as! como de otras. 

b) Frente Nacional Democrático Popular.- cuya linea de acción 

Se limita a manifestaciones, pinta de bardas, marchas, etc., 

se concentra en la ca.pita! del Estado, sus objetivos se diri­

gen a mejorar el nivel de vida de campesinos y obreros, hasta 

el momento su presencia no se concretiza en el ámbito·d~ la -
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lucha social. 

-Actualmente puede mencionarse la Central Campesina Carden!~ 

ta, que es de reciente creación (10 abril 1988). Sus plante~ 

mientes son netamente agraristas, la concientización para la 

lucha campesina la obtiene a través de localizar luchas espg 

rádicas o permanentes y es ah! donde inicia una labor educa­

tiva desde una perspectiva11 revolucionaria'! 

La participación de la e.e.e en el Estado de México se 

ha dado muy frecuentemente, a partir del momento coyuntural 

que vive ~l país, a ra{z de las pasadas elecciones presiden 

ciales de 1988. 

La participación de las organizaciones· campesinas in­

dependientes, en el Estado de México se crean como una op-­

ción de lucha agraria frente a terratenientes y al mismo e~ 

tado. Es de esta forma como los miembros de la Comunidad de 

Sabaneta Quintana, cansados de la miseria, corrupción de Sg 

cretarias y organismos coorporativos deciden ingresar a las 

filas de la c.c.c,que resulta en ese momento ser el medio -

más viable para hacerse oir en sus demandas por la tierra, 

mejores niveles de bienestar social y fomento agropecuario, 

etc. 

Por su parte la c.c.c,otorga apoyo a estos y trata de 

Organizarlos en la lucha, mediante asesorlas, mesas redon­

das, plantones, marchas, entre otras. En relación a las 79 

has. que en un primer momento el proletariado agrlcola de 
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la comunidad objeto de estudio.- Sabaneta Quintana, no acep­

tó, por tal la e.e.e, interviene en el convencimiento para -

qué éstos tomen dicha tierra. As! a través de la permanente 

persuación, el proletariado agr!cola acepta las 79 has. ( el 

uso que les da es relacionado con la explotación ejidal). 

En este marco la e.e.e, funge como asesora en la organ! 

zación ejidal, cabe destacar este acontecimiento ya que es la 

primera vez que los habitantes aceptan la organización impue~ 

ta. 

Se constituye el Comisariado Ejidal y el Consejo de Vig! 

lancia, quienes se lanzan protamente a: 

-Buscar mecanismos de comunicación interna; 

-Realizar asambleas ordinarias y extraordinarias, de balance 

y programación cuando se requiere¡ 

-Reuniones de análisis sobre la tenencia de la tierra, y para 

establecer mecanismos de coordinación con las institucione's -

ofici~les dedicadas al campo, con la finalidad de recibir ap2 

yo. 

En lo que respecta, al trabajo realizado por la Central 

siempre se désarrolló dentro de cuadros dudosos, por lo que 

al paso del tiempo los habitantes de la comunidad no hablan 

ya de la Central como un frente de resistencia agraria que -

proporcione a éstos alternativas de organizapión·polÍtica por 

la defensa de sus interéses, más aún con ~a modificación a 

los artículos de la ley agraria, y sobre todo con la rotunda 

negativa de reparto agrario, se desvirtua totalmente la pro--
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puesta de lucha que esta Central ofrece. 

Ante estos acontecimientos, el proletariado agr!cola de 

la comunidad decide desertar de sus filas por no dar respues­

ta real .e inmediata a sus demandas. En esos momentos en la -

comunidad se ha perdido el l!derazgo externo, sin embargo la 

movilización y enseñanza práctica continúa lo que los coloca 

en una l!nea pol!tica de avance, es indudable que carecen de 

conciencia pol!tica y de métodos adecuados de acción pero su 

actividad no se detiene. 

Pendientes de los acontecimientos en la comunidad, las -

a•Jtoridades municipales, intentan mediatizar la situación re­

forzando el Programa Nacional de Solidaridad (PRONASOL), q.ue 

se implementa desde hace dos años por instituciones como: La 

Secretaría de Desarrollo Agropecuario del Estado de México -

(SEDAGRO) y Desarrollo Integral de la Familia (DIFl. 
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4, 3 ANALISIS DB LA J:NTERYEllCIOll DEL TRABAJADOR SOCJ:AL DI LA 

COMUNIDAD DB SABANBTA QUJ:NTANA, ESTADO DB MBXJ:CO, 

Una forma de eliminar el enfrentamiento social, es madi~ 

tizar el descontento a través de las pollticas socialeai ac­

tualmente PRONASOL. Cuando se detecta un punto qeográfico sg 

cialmente combativo aparece·eete programa, implantado con la 

más cruel visión de romper las posiciones pollticas adversas 

al sistema. En Sabaneta Quintana, aparece no como en cual- -

quier comunidad marginada del pala, sino con más fuerza y pe~ 

sistencia. Prueba de ello es que la comunidad antes de afi-­

liarse a la e.e.e no era tomada en cuenta por instituciones -

que llevaran programas para '!el desarrollo sOcial 11
, otro as­

pecto que llama la atención y hace pensar que las pol!ticas -

de bienestar social se dirigen a mediatizar el descontento de 

los habitantes de la comunidad, es que; aledañas a la comuni­

dad, existen 10 comunidades, con caracteristicas; económicas 

similares, pero con otra posi~ión en lo que a tenencia de 

tierra y visión polltica se refiere, y unicamente 2 reciben -

algún beneficio de PRONASOL. 

En la comunidad de Sabaneta Quintana, quienes dirigen. -

las acciones de PRONASOL son la Secretarla de Desarrollo A9r2 

pecuario y el DIF, asesoradas por la S.R.A y la S.A.R.H. 

Los Programas dirigidos a la comunidad son: 

-Alimentación; 
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-Educación; 
-Vivienda; 
-Recreación; 
-servicios Públicos; 
-Reforestación y; 
-H!nimamente organización para la producción. 

Como ejemplo de ésto se menciona el programa para este 

año 1992, considerado por la SEDAGRO, dependiente del gobier­

no del Estado de México, para la localidad. 

-Distribución de leche; 
-Mejoramiento de las viviendas; 
-Pláticas comunales (sobre temas variados); 
-Formación de organizaciones económicas; 
-Reforestación; 
-Autogestión de financiamiento para instalación de servicios 
públicos; ·y 

-cursos de artes manuales. 

Para la implementación de los anteriores programas en la 

comunidad, se encuentran dos Trabajadores Sociales, que al e~ 

bo de un año y medio de su práctica se dirigen a cumplir só­

lo actividaes relacionadas con el programa (formación de gru­

pos, promoción y capacitación) aún cuando la comunidad les ha 

pedido asesor{a para la solución de su problemática. Al negar 

su participación en los problemas de la comunidad el Trabaja­

dor Social afirma su papel mediatizador basado en la asisten­

cia social y se niega a sI mismo la oportunidad de ser un. a­

gente de cambio, en la bÚaqueda de solución a la problemática 

social. 

Donde la actuación del Trabajador So~ial est' carente de 

análisfs permanente eri cuanto al contexto socioeconómico cul­

tural y pol{tico, tanto a nivel nacional como local, incluye!!. 
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do por supuesto la situación de la tenencia de l_a tierra y 

las condiciones de vida del proletariado agrlcola, se afirma 

entonces que la participación del Trabajador Social no está 

encaminada a buscar la esencia de los problemas, as{ como sus 

consecuencias; por tanto la solución a la problem&tica no es 

de su inter6s. 

Sin compromiso ante las clases·desposetdas, sin la porm~ 

nante creatividad para adquirir conocimientos emanados de la 

práctica social que refuercen el carácter cient!fico del Tra­

bajador Social, este profesionista tiende a semejarse a la d~ 

ma de la caridad, al filántropo que no necesitan cargar teo­

r!a4 metodología y sólo necesitan de las siguientes cualida­

des: 

-Vocación de servicio; 

-Capacidad para vencer; 

-Don de gentes; 

-Habilidad para motivar; 

-sentido Común y; 

-Conocimientos y habilidades manuales. 
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V. SUGBRElllCIAS Y EXPECTATIVAS DE LA PRAXIS DBL 'l'llABAJADOR 

SDCIAL EH LA ORGANIZACIOll DBL PROLllTARIADO AGRICOLA. 

Ea importante que el Trabajador Social cambie el perfil 

emplrico-asiatencial que observa hasta la fecha, situación -

que hace del profesionista un agente ideológico más q~e cien­

tifico, no se puede olvidar qu~ los procesos sociales en una 

sociedad antagónica llevan matices pollticoa, por tanto el -

Trabajo Social actúa no sólo en el campo social sino en el 

pol1tico y cuando ésto se hace institucionalmente se benefi­

cia a la clase en el poder, aún cuando el Trabajador Social 

dirija su acción a las clases explotadas. Ante ésto la nec2 

sidad de que el Trabajador Social asuma un compromiso con la 

población que padece los problemas sociales, económicos y P2 

l{ticos, aal mismo que se inserte en la realidad social del 

pueblo para la búsqueda conjunta de alternativas de solución 

y transformación, sólo de esta manera el_ Trabajador Social.lg 

grari una producción de ideas y acciones que conformen una 

teoría y una pr&ctica social. 

No se puede dejar de aclarar que enmarcado el profesio-­

sionista en cuadros jur!dicos-instituclonales su análisis,· 

conceptos, pensamiento cr!tico, j~icios y razonamiento, se a­

decúan únicamente al pensamiento y acción hegemónicos, y la -

capacidad de transformación se pierde porque los objetivos de 

las instituciones consisten en : Eliminar los conflictos so--
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ciales, organizar grupos y contener instancias sociales a fin 

de mantener un orden social, y por supuesto no se piensa en -

dar soluci6n a la problem&tica social y mucho menos en el de­

sarrollo de las profesiones que en última instancia son utilA 

zadas para alcanzar sua intereses. Asl el Trabajador Social 

tiene que marcar la dirección correcta de su acción a fin de 

intervenir en loa proceso• sociales de manera autónoma y con 

bases cient!ficas. 

Para adquirir un compromiso social y polltico, en una -­

realidad, con la intención, el Trabajador Social tendrá que -

adquirir conciencia de clase, es decir madurez en los facto­

res sociales, económicos, pollticos y culturales de manera o~. 

jetiva, para ésto tiene que auxiliarse de la teorla emanada -

de las Ciencias Sociales, confrontándola permanentemente con 

la realidad nacional e internacional. A través de la concia~. 

cia de que los problemas sociales pueden ser resueltos media~ 

te la ?rganización y de otras acciones colectivas, el Trabaj~ 

dor Social se insertará en la realidad como agente socio-pol! 

tico, no como militante ni como 11der, sino como educador so­

cial, que actúe con conocimientos cientlficos, y promueva al­

ternativas correspondientes a las necesidades, sin dejar de -

lado el poder de decisión de la comunidad. 

De la forma concreta de actuar el Trabajador Social se -

logrará una praxis profunda, que lleve a avanzar la lucha de 

la clase campesina, conjuntamente el desarrollo de la profe-­

sión: 1)Con la eliminación del mesiánismo, sentido común, la 
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concepción tradicional del mundo, etc. 2)Con la creación de A 

portes teórico-metodol6gicos desprendidos de la realidad s2 

cial donde actúa el Trabajador Social. 

Para que la acción del Trabajador Social realmente pueda 

contribuir a solucionar los problemas sociales, éste debe in­

volucrarse como agente dentro del proceso e ir más allá para 

ganar una visión interior completa de las situaciones estudi~ 

das, con miras a la acción presente y futura, que alcance me­

tas sociales, pol!ticas, económicas, que logre eficacia, en­

tendimiento y cambios necesarios en el área donde se requiera 

su participación. 

La inserción del profesionista puede hacerse en comunid~ 

des apáticas a la organización polttica que mediante sensibi­

lización, motivación y concientización social inicie la parti 

cipación política o bien en comunidades.con cierta experiencia 

en las luchas esporádicas o continuas; para ambos casos es i~ 

portante que el Trabajador Social no se quede en el plano de 

espectador intelectual, sino que se constituya en un miembro 

más de la comunidad, situación qu~ propiciará la confianza de 

las clases despose!das hacia él. En este marco el proceso c.ie!!. 

ttf ico y de transformación ser!a más eficiente: 

-A la Investigación y Análisis la comunidad y el Trabaj~ 

dor Social intercambiarán ideas y experiencias mediante ~l 

diálogo y discusión permanente, otro elemento importante en 

la relación Trabajo Social-comunidad es la reflexión surgida 

de la s!ntesis·de la investigación, dicho elemento determina-
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rá la sistematización del conocimiento adquirido de una real! 

dad cuya dialéctica exige alternativas y ejecución de activi­

dad práctica para la solución de su problemática en general. 

La intervención social del Trabajador Social no debe ser 

vista como un producto mecánico en adelante, ya que es inevi­

table el eslabonarse con la lucha de clases en la concientizª 

ción y organización política para transformar la sociedad ca­

pitalista. (No olvidar que todo proceso social por definición 

es.político). La organización pol!tica es un proceso social -

que es determinado por la toma de conciencia politica de cla­

se nacida de la acción y la experiencia de grupos que intentan 

transformar las relaciones de producción sistemática y cons-­

cientemente. Para que el Trabajador Social actúe directamente 

en la organización pol1tica del proletariado agrtcola deberá 

cubrir aparte de los requerimientos de conciencia de clase y 

compromiso social lo siguiente: 

-Fund~mentarse en la realidad local, nacional y latinoameric~ 

na con un entendimiento de la dialéctica materialista (Materi~ 

lismo histórico, teoría de la econom1a, la historia critica y 

en los movimientos campesinos actuales). 

-Al insertarse en la realidad con un complejo teórico que le 

permita analizar la problemática social, propone alternativas 

y coordinar acciones de lucha conjuntamente con el proletari~ 

do agrtcola necesitar~ de una metodologta adecuada, se propo­

ne el ME'l'ODO INVESTIGACIOlf ACCIOH PARTICIPATIVA. (I.A.P.I -

Este.método se ha utilizado en varios pa1ses de América 
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Latina en la continua lucha de clases sobre todo en Nicaragua 

y Colombia. Su sintesis es la postulación de una ciencia so-­

cial de.la liberación, que reivindique el compromiso del inve~ 

tigador en ayudar a que los grupos explotados cumplan su mi-­

sión histórico-revolucionaria. Es decir, la Investigación Ac­

ción Participativa se define como un proceso colectivo de es­

tudio de la problemática que viven los sectores pobres, con -

el objeto de transformar la realidad, elevar el nivel de con­

ciencia y la organización popular. La IAP, imp!ica un triple 

trabajo: 

1 ) Producción de Conocimientos a través de la Investiga--­

ción Colectiva. 

Es la información recogida, analizada y sistematizada 

por el grupo, corno fuente del conocimiento objetivo de los h~ 

chos, con au~iencias públicas, discusiones, sociodramas, pre­

gUntas y respuestas en reuniones, asambleas, comités, coordi­

nadoras, giras de observación participante, etc., la informa­

ción se refiere a la recuperación crítica de su historia. Es 

descubrir selectivamente, mediante la memoria colectiva ele-­

mentes del pasado que fueron eficaces para defender inter~ses 

propios, que vuelven a ser útiles para los objetivos de lucha 

y concientización. Se trabaja con la tradición oral, por en-­

travistas, testimonios de anciano~ con la memoria análitica; 

con el archivo de baúl familiar, en busca de antecedentes coB 

cretas de épocas dadas: con datos, columnas en relatos y na-­

rraciones populares; con la proyección ideológica, la imputa-
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ción, la personificación y otras técnicas basadas en el reav! 

vamiento de la memOria colectiva~ 

La IAP también emplea y valora la cultura del grupo, 

ello permite incorporar al estudio y a la acción, element.os 

culturales y étnicos ignorados con frecuencia en la práctica 

pol1tica, tales como el arte, la música, el drama, el depor­

te, las creencias, los mitos, los cuentos y otros aspectos ati 

nentes al sentimiento común, la imaginación y las tendencias 

lúdicas que se reintegran al pueblo como procedimientos inve~ 

tigativos y de movilización, as{ mediante la IAP; 

a) Se rompe la distancia entre el sujeto y objeto de la inve~ 

tigación al participar la comunidad en todas las fases del 

mismo con el apoyo de los especialistas, se convierte en suj~ 

to real de definición, análisis y soluci6n de su problemáti--

ca: 

b) La selección del tema de investigación. parte del pueblo de 

acuerdo con sus intereses y perspectivas; 

e) La finalidad del estudio es 1 encontrar alternativas de so­

lución a la problemática planteada es decir, que se integra -

1a teoría con la práctica; 

d) La investigación misma constituye un proceso educativo y 

organizativo de la comunidad o sector popular involucrado; 

e) Se produce un C?nocimiento superior ya que la interacción 

permanente entre especialistas y pueblo, permite realizar -­

una s{ntesis dialéctica entre el saber popular y el conoci-­

miento cient!fico. 
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2) Educación Popular. 

La Investigación Acción Participativa, tiene un cáracter 

educativo cuyos propósitos finales son: 1) Capacitar al grupo 

explotado para engendrar con eficacia el peso transformador -

que le corresponde, traducido a proyectos, obras, lucha y de­

sarrollos concretos; y 2) Elaborar y encauzar el pensamiento 

sociopolítico del grupo. Por tanto la educación se traduce -

en política, cuyo contenido lleva implícita la metodologla d! 

dáctica aplicada a la pedagog!a.del grupo marginado, plantea~ 

do el objetivo de toma de conciencia y organización política 

para la acción. 

La educación que la IAP. promueve, contempla también mo­

delos de educación escolarizada, dirigida a la alfabetización 

de adultos. En este intento se logra el proceso de enseñanza­

aprendizaje (en donde educador y educando enseñan y aprenden). 

Los elementos que componen este modelo son: 

-El grupo 

-El especialista social 

-La situación de aprendizaje 

-Los objetivos de aprendizaje 

-Los contenidos o conocimientos a aprender 

-Los métodos de enseñanza-aprendizaje 

-Los medios audiovisuales 

-La planeación del proceso 

-La evaluación del proceso. 
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3) Acción de Callbio. 

Al integrarse como investigador de su propio proceso el 

grupo marginado, conoce seria y sistemáticamente las necesi­

dades de su comunidad y pa{s, vale decir los problemas de la 

vida cotidiana. 

- Se explica los niveles de insatisfacción, la disposición de 

recursos y satisfactores. 

- Incremente la conciencia al develar la realidad. 

- Puede promover el interés entre otros grupos, la motivación 

y generar compromisos. 

- Desarrollar alternativas para el logro de los objetivos de 

transformación de su realidad. (Todo el proceso es acción per 

manente y cont1nua). 

- Planear y ejecutar acciones tendientes al cambio. 



s.1 La praxi• del Trabajador SOCial en la organización del 

proletariado agrlcola de 5abaneta Quintana, mediante 
el método Investigación Acción Participativa (IAP). 
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La vinculación del Trabajador Social en forma estrecha -

con las clases despose{das, para enfrentar Y solucionar su prQ 

blemática, económica, social y política, deberá estar susten­

tada por conocimientos (teorías, leyes y conceptos) de los fa~ 

tares que los propician; por formas de acción bien delimitadas 

y por objetivos claros que contribuyan al proceso de transfor­

mación. 

En el caso específico de la comunidad de Sabaneta Quinta­

na intervendrá en la práctica con las teorías aprendidas, los 

objetivos se desprenderán de la investigación, pero el más im­

portante es el de propiciar la conciencia critica de la reali­

dad que viven para alcanzar unión y coordinación de los miem­

bros, con la finalidad de hacer un frente de resistencia pol! 

tica que mantenga la continuidad en la lucha por : 

La tierra, implementos agrícolas, créditos, mercados y precios; 

Democratización de representantes locales, municipales y esta­

tales; 

Respeto a los derechos humanos en el campo, etc. 

La organización política deberá ser propiciada por el con 

tinuo esfuerzo de elementos de análisis de la realidad social 

que lleguen a constituirse en parte impoitante de los conoci­

mientos, costumbres,·creencias y tradiciones comunales. 
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Para alcanzar el objetivo mencionado el Trabajador Social 

seguirá un proceso teórico-metodológico en la comunidad de Sa­

baneta Quintana. 

PRillBRA ETAPA. 

Conocimiento del medio: En esta etapa el Trabajador So­

cial, utilizará técnicas como: Observación no participante y 

observación participante, ya que resulta útil para un acerca­

miento a la realidad, permite recopilar datos u observar los 

hechos sociales ''desde dentro". 

-Se localizará al l!der(es) naturales de la comunidad, -

que aporten conocimientos del medio; sus experiencia y metas 

a realizar resp~cto al problema de la Tenencia de la Tierra, 

y de la situación general de la comunidad. 

-También se localizará a los lideres jurldicos: Comisar!ª 

do ejidal 1 Consejo de Vigilancia y Delegados agrarios. 

-Una vez localizados, se buscará el enlace con la comun~ 

dad de Sabaneta Quintana, continuando la investigación y para 

dar comienzo a la orqanización pol!tica del proletariado agr!. 

cola. 

Como en todo proceso organizativo el Trabajador Social -

debe empezar por sensibilizar a los habitantes de.la comunidad 

para ello presentará teóricamente la realidad nacional y el 

problema de la tierra, ejemplificando con la realidad de la 

misma comunidad, lo que establecerá una relación de comunica-
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ción entre el Trabajador Social y los habitantes, donde el 

diálogo y la discusión empiezan a ser elementos importantes 

en el proceso. 

Posteriormente se habrá de motivar a los miembros de -

la comunidad para que planteen opiniones, inquietudes y suge­

rencias respecto al problema y su realidad, de tal forma que 

la reflexión se constituya en un elemento que los conduzca a 

la unificación como grupo homogéneo en sus perspectivas. Es 

en este momento que los habitantes se explicarán y comprende­

rán su realidad, el Trabajador Social entonces, debe aprove-­

char la coyuntura para promover la organización política que 

conlleve a una pronta acción. 

Los conocimientos surgidos de la investigación colecti­

va, podrán generar el análisis y sistematización de la misma, 

ésto ayudará a los habitantes a generar alternativas viables 

de solución cabe mencionar que comunidad y Trabajador Social 

obtienen beneficios como: 
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SBGUNDA ETAPA. 

Educación.- En la Investigación Acción Participativa el 

proletariado agr!cola necesita de una educación continua cu-

yes objetivos de apr~ndizaje sean: 

-Mostrar la importancia de la organización a grupos mar­

ginados para la solución de problemas de dif!l solución, como 

la tenencia de la tierra, y otros. 

-Elaborar bases para que la organización pueda discutir y 

afrontar alternativas de solución. 

En el proceso de enseñanza-aprendizaje es fundamental que 

el Trabajador Social tome como punto de partida las necesida­

des y espectativas de la comunidad, y proponer soluciones que 

deberán ser puestas a consideración de la misma comunidad. Es 

decir, el Trabajador Social como miembro de.la comunidad puede 

externar opiniones siempre y cuando la comunidad las apruebe, 

en caso contrario se cumplirá con las que se hayan decidido; 

es importante aclarar que la acción del profesionista con la 

comunidad es desde una perspectiva de trabajo independiente y 

democr.Ítico. 

Lo anterior se debe a que el Trabajo Social considera que 

una alternativa para solucionar parte de los problemas econó­

micos de Sabaneta Quintana es: La creación de una cooperativa 

de producción o sociedad de producción rural, dados los recµ~ 

sos naturales (ZACATON) con que cuenta la co-munidad; los prQ. 

duetos que se pueden fabri~ar son: Escobetillas para uso do--
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méstico, escobas, cepillos industriales, etc. 

En caso de que los habitantes de la comunidad aceptaran 

la proposición, el paso siguiente ser!a: planear actividades 

en donde se contemple: La búsqueda de mercados, investigaci6n 

y diversificación productiva de la planta en cuestión y por 

Último la qapacitación de l?s grupos. Mediante la planeación 

participativa para la resolución de problemas económicos, el 

proletariado agr!cola podrá alcanzar un grado más profundo en 

cuanto a organización se refiere. 

En este marco el Trabajador Social tendrá que desarrollar 

acciones tendientes a la organización del proletariado a9r!c2 

la para la comprensión y asimilen las tareas y comp~omisos de 

la planeación, entre mayor sea el grado de organización, mayor 

será su capaqidad para planear las acciones tendientes a mejg," 

rar su situación económica, polltica y social. 

Respecto a la enseñanza-aprendizaje del proletariado agr! 

cola, el Trabajador Social podrá proponer grupos de alfabeti­

zación, donde no tan sólo fungirá como alfabetizador, sino .­

también como agente pol1tico (propiciará el diálogo entre lOs 

participantes, quienes con el aporte de sus experiencias deb~ 

rán descubrir el valor de los conocimientos que poseen, apreE 

der a razonar y desarrollar un pensamiento cr1tico, el éxito 

del aprendizaje dependerá del conocimiento que el Trabajador 

Social tenga de la cultura, caracter1sti~as, intereses de los 

participantes y necesidades de los mismos). 



133 

TERCERA BTAPA. 

Acción de cambio.- En esta etapa las estrategias despre!!. 

didas del proceso de la XAP, se llevarán a la práctica trata.!! 

do de alcanzar objetivos y metas propuestas al inicio del 

trabajo. 

Finalmente, se confrontarán los objetivos planteados con 

los resultados obtenidos, para evitar errores y contrariedades 

y as! hacer del mismo un proceso dinámico y crítico. 

Al evaluarse y no cumplirse los objetivos fijados en un 

primer momento, el proletariado agr1cola podrá replantear y 

ejecutar nuevas acciones, crear nuevas alternativas de manera 

autonóma. 
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OBSERVACION ORDINARIA Y/O PARTICIPANTE. 

ENTREVISTA ESTRUCTURADA O DIRIGIDA. 

GUIA DE OBSERVACION, DIARIO DE CAMPO, CA­
MARA FOTOGRAFICA. 

IllSTRUMEN'l'OS 

OBJBTIWS 

GUIA DE ENTREVISTA, (TESTIMONIOS ORALES Y 
ESCRITOS, RELATOS, NARRACIONES POPULARES, 
MITOS, ETCI. 
CUESTIONARIOS. 

REUNIONES 

VISITAS DOMICILIARIAS. 

ANALISIS DEL PROBLEMA 
QUE EL PROLETARIADO AGRICOLA DEFINA LAS 
CAUSAS DE SU PROBLEMATICA. 

RECOLECTE DATOS SOBRE LAS CAUSAS. 
ANALICE LOS DATOS. 
ELABORE LAS CONCLUSIONES. 



INSTRUMENTOS 

OBJETIVOS 
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PROCESO ENSEÑANZA APRENDISAJE. 

M o T I V A c I o N y c o N c I E N T I z A 
C I O !l. 

PLANEACION 

ENTREVISTA DIRIGIDA 

REUNIONES, ASAMBLEAS,AUDI:'.NCIAS PUBLICAS, 
SOCIODRAMAS, TECNICAS GRe?ALES. 

ESTRUCTURACION DEL GRUPO 

PLANEACION DE ACCIONES. 

EDUCACION POLITICA. 

QUE EL PROLETARIADO AGRICOLA COMPRENDA LA I!! 
PORTANCIA DE ORGANIZARSE. 

DECIDA COMO HACERLO. 
ELABORE LAS BASES Y LLEVE A CABO LA ORGANIZA 
CION 
RECONOZCA Y SELECCIONE LAS ACCIONES QUE VA A 
REALIZAR,SEGUN LAS ALTERl>ATIVAS DE SOLUCION. 

ELABORE SU PLAN. 



OBJETIVOS 

INSTRUMENTOS 

OBJETIVOS 
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QUE INDIQUE: OBJETIVOS, LUGAR,· FECHA, RESPON­
SABLES DE LAS ACCIONES Y FORMAS DE ACTUAR. 
QUE PROPONGAN POSIBLES ALTERNATIVAS DE SOLU 
CION EN CONSIDERACION CON LAS CAUSAS DEL PRO 
BLEMA. -

IDENTIFICACION RECURSOS PARA CADA ALTERNATIVA. 
SELECCIONEN UNA ALTERNATIVA. 

ACCION, EJECUCION Y EVALUACION 

ASAMBLEAS Y REUNIONES. 

ACCIONES: COORDINACION, ASESORIA, SUPERVISION, 
CAPACITACION, 

QUE EL PROLETARIADO AGRICOLA REALICE LAS 
ACCIONES PLANEADAS, 

EVALUE LA EJECUCION DE LAS ACCIONES, 

DETERMINE OTRAS ACCIONES DE ACUERDO A LAS A­
CCIONES QUE SE VAYAN PRESENTANDO. 

ELABORE NUEVO PLAN DE ACCION, 
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CONCLUSIONES 

Algunos teóricos del Trabajo Social afirman que la part! 

cipación politica en movimientos sociales del profesional de­

esta área lo ubica en una militancia permanente que dista mu­

cho de su perfil profesional. Sin embargo, dichas afirmacio--· 

nes no toman en consideración que la problemática social tam­

poco se resuelve inserto el Trabajador Social en Instituciones 

donde se limita su quehacer social a través de cumplir objet! 

vos burgueses, en donde se le ubica como instrumentador de P2 

líticas sociales que supuestamente abaten la pobreza. 

La situación de pobreza, específicamente que se vive en -

México tiene un transfondosocio.político y económico que dif! 

cilmente con programas implementados se puede resolver (por -

ejemplo el PRONASOL). 

Es un hecho que para resolver la pobreza se hace necesa­

ria la mejor distribución de la riqueza. Por ello el Trabaja-

dor Social debe cumprometerse con los movimientos sociales. -

sin olvidar su bagaje teórico-metodológico y as! incrementar­

conocimientos cienttficos a ~u praxis social de tal manera·-~ 

que el Trabajador Social no quede sólo en el activismo y mil~ 

tancia. 

Una manera de intervención del Trab~jador Social en los­

procesos sociales es: a través de la Organización Socio-Pol1-

ticar sin que con ello se desligue un aspecto ~el otro. 
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As1 por ejemplo, en determinada problemática puede ini­

ciar con la organización socio-económica y al mismo tiempo 

inducir a la organización pol1tica. 

en el caso del Proletariado Agrícola considerado en es­

ta investigación, la organización socio-política es básica, 

para inmiscuirse en los movimientos campesinos, tomando como 

base la educación continua, toda vez que la solución a su -­

problemática as! lo amerita. 

Su intervención debe estar dada por una concientización 

real y comprometida con su clase pasando a ser un sujeto de 

acción y reflexión en los movimientos sociales. Solamente -

as1 se logrará conformar un movimiento campesino uniforme que 

presione a la estructura de poder para que resuelva verdade­

ramente su problemática. 

Con ésto se pretende abatir el rezago en el campo, la 

proletarización, trabas burqcráticas, falta de fomento agr2 

pecuario, falta de democracia, etc. 

Se desea un campo productivo, donde el productor nacio~ 

nal (ejidatario, comunero, pequeño propietario) sea quien r! 

ja el rumbo de la agricultura Méxicana. 
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